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Salvar a España es salvar a América 
Es un n de Alvaro de ALBORNOZ en la 7 de eee 
(En España Republicana. 
Buenos Aires, 13 de marzo 1948). : 
Señor Presidente y señores Senadores y balga incómodamente el dictador haciendo ca- 


Diputados: Voy a hablaros con toda calma 


y serenidad, por no decir frialdad, porque ya 


a mis años la palabra política no es para mí, 
no puede ser para mí, sino una eficaz acción, 
un instrumento de trabajo, y quiero fijar vues- 
tro pensamiento y polarizar vuestra sensibili- 
dad en torno de los puntos sensibles más de- 
licados del mundo actual, al que en vano se 
pretende ocultar, se pretende disfrazar bajo el 


manto de una repugnante hipocresía interna- 


cional. (Aplausos). 

Es, señores Senadorts y 8 la 
segunda vez que tengo el honor de hablat en 
este recinto y ésta lo hago para saludar a la 
grande Venezuela actual, la Venezuela de ese 
maravilloso hombre de acción que es Rómulo 
Betancourt y de esos espíritus luminosos y li- 
ricos que son Andrés Eloy Blanco y el insig- 
ne Presidente Rómulo Gallegos... (los aplausos 
- impiden tomar algunas palabras) en nombre del 


Parlamento español, del auténtico Parlamento 


republicano (aplausos), del elegido en 1931 
y ratificado en 1936, y no de esas Cortes 
contrabechas y jorobadas sobre las cuales ca- 


rantoñas a las democracias. (Grandes aplau- 
sos). 

Saludo a la joven tribuna de América en 
nombre de la vieja y gloriosa tribuna españo- 
la, la tribuna de las Cortes de Castilla, de Ara- 
gón, de Valencia, de Cataluña y de Navarra; 
saludo a la joven tribuna de América en nom- 
bre de la gloriosa tribuna de Cádiz, en la que 
por vez primera resonó la voz de vuestros 
hombres libres de este Continente; de la tribu- 
na de la Gloriosa Revolución de Septiembre, 
de la tribuna desde la cual tardíamente fué 


proclamada la autonomía de Cuba y Puerto 


Rico, que otorgada a tiempo hubiera quizás 
podido cambiar los destinos de este gran Con- 
tinente americano. (Aplausos). 


Represento aquí, con mis compañeros 
ilustres el doctor Nicolau d'Olwer, embajador 
de España en Méjico, y el insigne hombre de 
ciencia don Mariano Ruiz-Funes, además de 
otros parlamentarios que andan dispersos por 
América, represento aquí a la España repu- 
blicana. La España de Franco no necesito de- 


ciros lo que es. La España de Franco es aque- 


del porvenir de América; 


lla contra la cual se alzaron Bolívar y Sucre, 
y Morelos e Hidalgo... (Grandes aplausos im- 
piden oír el final). La España de Franco es 
aquella contra la cual se levantó justamente 
América, y la España que representamos es la 
de la tribuna que os acabo de recordar. Esa 
España es la del conde de Aranda, que hace 
más de siglo y medio tuvo una intuición genial 
es la España de Ri- 
vero, la España de Prim, la España de Pi y 
Margall; la España que vosotros reverenciáis 


-y que lleváis en el corazón, silenciosamente 


cuando menos. (Aplausos). 


Esta España es la España que nosotros 
queremos salvar y la España que vosotros te- 
néis que ayudarnos a salvar. 


Os quiero citar unas palabras pronuncia- 
das no hace muchas semanas por un america- 
no ilustre, el presidente de Guatemala, doctor 
Arévalo (aplausos) en el acto en que un dis- 
tinguido representante de otro país de Améri- 
ca, el ministro de Relaciones Exteriores del 
Ecuador, doctor Parra Velasco, le impuso la 
Orden del Mérito de aquel país. En ese acto 


di jo unas palabras ofreciendo el homenaje el 


doctor Parra Velasco; le puso término con 
otras muy elocuentes mi querido amigo Mu- 
ñoz Meany, ilustre ministro de Relaciones Ex- 
teriores de Guatemala, y el presidente Arévalo 
pronunció unas que quiero recordar porque es 
menester que circulen y den la vuelta por to- 
do el continente americano: Es preciso resu- 
citar la democracia española, la única demo- 
cracia compatible con nuestra manera española 
de pensar y de existir. La democracia españo- 
la no fué nunca aristocrática y esclavista como 
en Grecia, ni fué nunca una convivencia de 
comerciantes como en el Hamburgo de la Edad 
Media, ni fué nunca una pelea de ideas reli- 
giosás como en Francia, ni fué nunca una 
disputa de fuerzas industriales como en los Es- 
tados Unidos. La democracia española es la 
democracia funcional, es la democracia muni- 
cipal, es la democracia institucional, es la per- 
sona humana plena en su unidad moral y en- 
garzada dignamente con el ámbito social al 
que se sirve por mandato interior; aquella de- 
moctacia que nos trajeron los soldados de Her- 
nán Cortés, que según los enemigos de España 
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ven al busca de oro, pero que según nos- América. Saludo a Panamá, puente entre los 


otros, los hijos de España, venían a saborear 


de este lado del mar el deleite de las proezas: 


realizadas con toda libertad personal. Volver 


a la democracia y volver a la federación, eso 
es lo que hay que hacer para salvar lo más 
grande que hay en nosotros, que es lo espa- 


ñol; lo español transfigurado en América, lo 
español físico en está rama sobrecargada de oro, 
lo español espiritual en la suprema figura del 
Quijote. La hora de América, añade solemne- 
mente, no es para ensimismamientos ni galan- 


feos, es hora trágica para nosotros los que ha- 


blamos español, todo lo grande que queda en 
nosotros está a punto de sucumbir; el siglo XX 
es el siglo entiespañol por excelencia. La más 
funesta de las guerras empezó en España em- 
bestida por dos jinetes del apocalipsis: por 
Barcelona entraba el fascismo, por Bilbao en- 
traba el nazismo. Las potencias que se llaman 
democráticas se cruzaron de brazos porque son 
insensibles a lo espanol. 

Terminó la espantosa guerra y otra vez el 
mundo vuelve la espalda a España; España 
no interesa para la lucha de los imperios espiri- 
tuales de nuestro tiempo; mejor dicho, interesa 
mucho que España esté postrada a los pies de 
un Ventimiglia, porque así nosotros divorcia- 
remos definitivamente a la Madre Patria, raíz 
suprema, y porque así la gran democracia ins- 
titucional española no servirá de espejo al pen- 
samiento hispanoamericano. En este siglo XX 
antiespañol tenemos que resurgir apresurada- 
mente, tenemos que enlazarnos las repúblicas 
españolas de América y tenemos que acudir a 
salvar a España, para que vuelva a sí misma, 
para que vuelva sobre su esencia democrática 
y sobre su magisterio de hidalguía y de valen- 
tía frente al mundo. Montalvo desde la cáte- 
dra de sus Catilinarias nos lo pide con todo 
el v-rtigo español, que lo hizo sabio y que lo 
hizo grande. (Grandes aplausos). 

Americanos amigos: Hay que grabar, hay 
que esculpir estas palabras del ilustre presiden- 
te Arévalo y difundirlas por todo el continen- 
te americano. (Aplausos). Salvar a España es 
salvar a América, porque esos enemigos vues- 
tros que un día se alzan contra un movimien- 
to progresista de Cuba, y otro contra una re- 
volución del Ecuador, y otro contra la revo- 
lución democrática de Venezuela, esos elemen- 
tos agazapados entre las piedras, como las la- 


gartijas, que no salen sino bajo el sol, esos 


elementos son el viejo encomendero de Espa- 
ña, el golilla de la antigua Chancillería, el sa- 
cristán de la antigua metropolitana, el viejo 
soldado de Ayacucho, y esas embajadas de la 
España franquista en vuestras capitales no son 
sino nidos de víboras que envenenan vuestro 
ambiente y preparan... (grandes aplausos im- 
piden oír la frase). 


Saludo una vez más a esta gran Venezue- 
la, con la cual me siento espiritualmente iden- 
tificado; saludo a Venezuela y hago los votos 
más córdiales por su prosperidad y por su glo- 
ria. Pero saludo también desde esta tribuna, 
saludo emocionadamente, queridos amigos, a 
todos vuestros países, a toda América. Saludo 
a la hermosa Cuba, la tierra de mi predilec- 
ción sentimental, el benjamín de mi cariño es- 
pañol, porque yo asistí desde las aulas a su re- 


- surrección gloriosa, con Maceo en las armas y 


Martí en el pensamiento... (Grandes aplau- 
sos). Saludo a Colombia, con su sentido ju- 
rídico ecuánime y ponderado, que si fueran 
todavía los tiempos del antiguo derecho os- 
tentaría un cetro en la gran confederación de 


dos mares y los dos hemisferios. Saludo a esta 
tierra por excelencia castigada y dramática del 
Ecuador, con su maravilloso Quito, donde yo 
he sentido la más honda e intensa conmoción 
española. Saludo al Perú con sus frailes y to- 
do, que paxa eso soy un español vie jo. (Gran- 
des aplausos). Saludo a esa tierra fuerte que es 


Chile, de reacción feudal y de izquierda de. 


impetu de brío, cuyas luchas tanto me re- 
cuerdan las de mi patria. (Aplausos). Salu- 
do, porque es también de mi raza ibérica, a ese 
grandioso Brasil, preñado de inmenso porve- 
nir humano. Saludo a ese admirable ejemplo de 
democracia que es el Uruguay. Saludo a Méxi- 
co, que en este momento no se halla represen- 
tado aquí, pero que figura a la cabeza de la 
Revolución de América; y saludo también, 
porque soy un hombre generoso y siento pro- 
fundamente la solidaridad humana, saludo 
también a las tierras de América sojuzgadas 
por la dictadura. | 

"Se a toda América y le pido que nos 
ayude eficazmente y que no se deje engañar 
por halagadores voces de sirenas; que no 
se deje engañar cuando traten de seducirla 
con la palabra sonora de solidaridad continen- 
tal. (Aplausos). Sí, hay Occidente y hay 
Oriente, hay solidaridad continental y hay pa- 
namericanismo; pero por encima de eso está 
la armonía humana, la armonía que vibra en 
las páginas maravillosas de Rodó y en las es- 
trofas prodigiosas de Rubén Darío; la armo- 
nía humana, que es lo único que puede ha- 
cer que este continente llegue a ser, como Mar- 
tí predijo, el gran continente, no ya de es- 
peranza, sino de las espléndidas realizaciones 
humanas. (Grandes aplausos). 

Voy a concluir, porque ya comprenderéis 
que no he subido aquí para hacer un largo 
discurso; voy a concluir pidiendo a todos vues- 
tros pueblos acción eficaz, acción intensa. No 
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bastan las solemnes manifestaciones jurídicas, 
ni las espléndidas manifestaciones retóricas; no 
basta decir que se repudia el régimen franquis- 
ta y no admitir a los embajadores; es menester 
que no se admita en vuestros puertos a los bar- 
cos de España que vienen en busca de oro, ne- 
cesario para mantener allá la tiranía; es me- 
nester que no sean acogidas en estos horizontes 
azules las banderas siniestras que se levantan 
sobre los patíbulos y sobre los cementertos; es 
menester que no se reciba en estas tierras a los 
verdugos que vienen disfrazados... (los aplau- 


80s impiden oír el final); es menester que la 


sentencia de la proscripción definitiva de Fran- 
co sea dictada desde la cumbre gigantesca y 
gloriosa de los Andes, en la cual esperamos 
todos nosotros ver fulgurar algún día la figura 
prócer de Don Quijote para acabar con los fo- 
llones y malandrines de América y de todos los 
continentes. (Grandes aplausos). 


Se habla de Bolívar. Grande y excelsa fi- 
gura la de Bolívar; además de ser una figu- 
ra de la independencia americana es una figu- 
ra del romanticismo universal. Grande y glo- 
riosa figura la de Bolívar. Yo me emociono 
siempre que me acerco a su sepulcro; pero co-” . 
mo tengo ya por mis muchos años una larga 
vista trascendente, cuando veo la tumba de 
Bolívar o los monumentos a Bolívar, cuan- 
do quiero contemplar a través del mármol su 
espíritu, lo veo en casi todas partes abruma- 
do por montañas de oro, de acciones de Ban- 
co, de valores industriales, símbolos tantas ve- 
ces de la esclavitud humana. Señor Presidente 
del Congreso de Venezuela, señores senadores 
y diputados de América, hay que barrer todo 
eso para que la semilla fructifique y vuelva a 
ser el árbol de la libertad de esta tierra y sien- 
do el árbol de la libertad de esta tierra será el 
árbol de la libertad de todo el mundo. (Gran- 
des aplausos). 


- 


Causas instabilidad política 
en Latino América 


Por Roberto ESQUENAZI MAYO 
En el Rep. Amer.) 


El cuartelazo del Perú, los atentados en 
Bolivia y en el Paraguay y los rumores múl- 
tiples que nos vienen de Sur América anun- 


ciando posibles golpes militares o intentos de . 


revolución fueron motivo de cuidadoso ináli- 
sis en el Seminario del Prof. Tannenbaum. De 
nuevo en el 603 de Fayerweather, en la Uni- 
versidad de Columbia, con el ambiente cálido 
de un otoño demorado, los asistentes fueron 
agrupándose, haciendo angosto el aposento. 
Encima de su mesa el profesor muestra satis- 
fecho su retrato con el general Cárdenas y 
frente otro que sintetiza la vida * ex-presi- 
dente mexicano. 104 

Es concebible que en un congreso intelec- 
tual continental se reúnan ciudadanos de todas 
las repúblicas: ese es el motivo del congreso. 
Pero es difícil y mucho más en una universi- 
dad norteamericana, agrupar escritores, histo- 
riadores, ex-presidentes y profesores de casi to- 
das las naciones hispano-americanas en un mis- 
mo seminario. Mas eso es lo que acontece con 
el profesor Tannenbaum. Esta vez bajo el tí- 


tulo que encabeza este artículo se dispusieron 


a discutir en symposium“ Afturo Morales, 


* 


Decano de la Facultad de Historia de la Uni- 


versidad de Puerto Rico; Ismael Rodríguez 
Bou, Decano de Ciencias Sociales de la misma 


Universidad; Eduardo Hamuy, profesor de So- 
ciología de Chile; Arturo Uslar Pietri, ex-mi- 
nistro de Educación de Venezuela y profesor 
en el Instituto de las Españas de la Universi- 
dad de Columbia y escritor notable; Germán 
Arciniegas, ex-ministro, ex-embajador, historia- 
dor de Colombia y ahora profesor en la Uni- 
versidad de Columbia; el Dr. Eduardo Santos, 
ex-presidente de Colombia; Max Henríquez 
Ureña, de Santo Domingo; Tannenbaum y 
Senior de los EE. UU. y Eva Mouriño y el 
que esto escribe, de Cuba, y muchos otros es- 
tudiantes y visitantes que colmaron el lugar. 
Ocupó la presidencia el profesor Tannen- 
baum. A su izquierda y a su derecha se aco- 
modan los profesores y alumnos. Eran las cua- 
tro y quince; llovía suavemente. Acabado de 
tomar el té y de echar la última bocanada de 
humo de su pipa, el profesor abre la sesión. 
Explica que el problema que va a tratarse es 
uno de los fundamentales en Latino América 
ya que la estabilidad es primordial en esos paí- 
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ses. “Hasta que la América Latina no resuel- 
va esta cuestión política no podrá resolver nin- 
gún otro. Hasta que no arregle este desequili- 
brio no podrá solucionar ningún otro. Lo im- 
portante es tratar de buscar las causas de esa 
inestabilidad política”. Cita las últimas elec- 
ciones presidenciales em los EE. UU. donde 
contrario a lo que todo el mundo esperaba, 


| Truman arrancó la victoria a Dewey sin que 


nadie pensara por un instante que peligraba 
la estabilidad dél gobierno de este país. Afir- 
ma que los últimos comicios habían sido una 
volución social y no apareció la idea de to- 
mar las armas. “¿Cómo han conseguido los 
Estados Unidos la seguridad, destruída en La- 
tino América?” Con esta introducción presen- 
tó el tópico a discutir, 
- Uslar Pietri toma la palabra. No se atreve, 
dice, a señalar cuáles pueden ser los remedios 
para curar este mal; sólo manifestará las cau- 
sas de la inestabilidad. Indica que las económi- 
cas y sociales no han sido las más importantes, 
Inglaterra que ha tenido apn más miseria eco- 
nómica ha guardado su asiento político. Lo 
económico es importante, pero no determinan- 
te. Hay causas históricas, tales como el pasado 
colonial Hispano Americano, que son más fuer- 
tes que las demás. El régimen colonial era una 
fuerza impuesta de fuera adentro y no vice- 
versa. Lo acontecido en Latino América fué 
distinto a lo de Norteamérica. En la primera 
hubo una sustitución total de valores, la crea- 
ción de algo diferente a lo pre-existente, en 
tanto que en la última no se logró una revo- 
lución, sino que se rompió un ritmo político, 
La vida interior proseguía invariable con un 
gobierno independiente de Inglaterra. En La- 
tino América una revolución rompió lo que 
existía y nada había en común entre ambos 
regímenes. Esto explica una de las causas de 
la inestabilidad política en nuestros países. De 
esto nace una primera ruptura de equilibrios 
que origina las otras. No hubo en Latino Amé- 
rica un Órgano colonial, como en los EE. UU.. 
que mantuviese posteriormente su tradición. 
Esta situación acarreó consecuencias graves, ta- 


les como la toma del gobierno por hombres 


no educados, marcando la diferencia entre los 
ideólogos y los caudillos. Estos gobernaron 
con la fuerza, aquéllos jurídicamente. De este 
particular surge una tradición de violencia po- 
lítica, que se convierte en instrumento de lu- 
cha. Por esto no se consideró un crimen la 


violencia contra el Estado y la gente que podía 


pensar, más sensata, conspiraba contra la esta- 
bilidad del país creando, maturalmente, una 
cadena de infricciones que se convierten en tra- 
dición poderosísima, propia de la política his- 
panoamericana. Además en nuestros países lo 
político se toma religiosamente y quienes no 
piensan igual son herejes. 

Uslar Pietri continúa diciendo que el agen- 
te activo donde convergen todas estas causas es 
el ejército, resultando el elemento vital de la 


inestabilidad. En el siglo XIX existían los alza- 


mientos, pero ese periodo se clausuró desde la 
primera Guerra Mundial, debido a que los ar- 
mamentos eran más costosos, haciendo más di- 
fícil lo clandestino. Hay agitación política has- 
ta que las fuerzas armadas intervienen, porque 
la tropa decide derribar al gobierno. Señala 
Pietri que en Venezuela y en el Perú el ejér- 
cito se mantuvo activo, en tanto que en Co- 


lombia guardó su tranquilidad. Pero como los 


militares están formados de la misma sangre 
y carne que sus conciudadanos, no es posible 


entrever una solución en la que no se tolere - 


la intervención política de los soldados. Fina- 


liza diciendo que armar a Hispano América 
es alimentar el desequilibrio político. Termi- 
nó el venezolano, ex-ministro de Medina, pa- 
ra que basado en lo suyo los demás apoyen, 
contradigan o agreguen. 

Le sigue en la palabra el Dr. Henríquez 
Ureña. Pausadamente y con tono bajo, casi 
silente, habla. Indica que oyó con interés a Us- 
lar Pietri. Refuerza la tesis de éste con respec- 
to al caso de que las causas económicas no son 
fundamentales a la intermitencia política. Só- 
lo ha habido una revolución económica, la de 
México, que ha llegado a ser estable. En los 
otros países suramericanos no ha existido. Hu- 
bo algo de esto en Santo Domingo, en el si- 
glo pasado, pero no es lo frecuente. Henrí- 
quez Ureña sostiene que la política en Améri- 
ca ha dado origen a la inestabilidad. Cree tam- 
bién que el haber copiado constituciones ex- 


tranjeras creó la violencia, y dice: “No estimo. 


que la tradición de violencia política deba re- 
ducirse sólo a las revueltas. El derecho a las 
insurrecciones es sagrado. Pero en la América 
Hispana se ha creado el morbo de las revolu- 
ciones, impulsadas sólo por ambiciones vulga- 
res, aunque muchas de ellas se han hecho pa- 
ra destruir a los tiranos”, 


Inglaterra, el país del 


Poesía pura 


(En el Rep. Amer.) 

Que no mire hacia el fuego 
y que pase de largo ante la espina; 
que lave los sentidos 
del impuro ,clamor — arena humana 
y que sólo la esencia 
del suspiro y el sueño 
se deslía en mi sueño y mi suspiro... ' 
Mas si el pájaro en fiesta sólo arrulla esqueletos, 
si el agua es el espejo que azogaron las venas, 
si en los ojos del niño es crepúsculo el alba 


y el hombre ha degollado su palabra en la nube 


¿por qué vaciar el canto de la Nada en la 
[Nada? 


Da jadme e en la sombra, con el vocablo 
Gu [impuro. 

Sólo soy una voz que navega en el cieno 

con la obsesión sonora del barro, y las raíces 

tercamente. perdidas en la noche del hombre. 


Manuel GONZALEZ FLORES. 
México, D. F., enero de 1949. 


La Cerveza 
del Hogar 
EXQUISITA Y SUPERIOR 


Apunta Henríquez Ureña como causa a la 
étnica. Habla de raza latina con la acepción 
vulgar del vocablo. Obesrva que en Europa son 
los latinos los que tienen revoluciones: Italia, 
hasta que Garibaldi la unifica; Francia, has- 
ta la Tercera República; España siempre de 
uno a otro alzamiento y Portugal, agitado y 
en desasosiego con la mano firme de Salazar. 
En tanto los países sajones, fríos, no son así. 


plo. Rusia aunque tuvo una revolución, hasta 
ese momento había carecido de ellas. Lo mis- 
mo aconteció en Alemania. Además la densi- 
dad de la población mucho tiene que ver en 
las causas de esta inestabilidad. El Salvador, 
el país más denso en Latino América, es el 


que ha tenido más revoluciones; en tanto que 


en Argentina sucede lo opuesto. Sigue diciendo 
Henríquez Ureña que en nuestros países el sis- 
tema político es presidencial en donde el po- 
der central interviene en todo. Es falsa la exis- 
tencia del poder federal, el cual es más bien 
un símbolo. El sistema parlamentario ensaya- 
do en Cuba es más que nada un paliativo. El 
sistema parlamentario es un atenuante, nunca 
una cura. 


Tannenbaum señala que los chilenos “son 
los que más aprecian su estabilidad y le pre- 
gunta a Hamuy: “¿Por qué en Chile no ha 
pasado lo mismo que en el resto de América?”, 


a lo que responde el profesor de Sociología: 
Chile tiene inestabilidad política. Es eminen- 
de potente' 


temente inestable”, Vehemente, 
voz, de hablar agitado y veloz afirma que en 
Chile las instituciones políticas aparecen esta- 
bles y que el régimen parlamentario funciona 
bien, pero observa que un problema de esta 
índole no es sólo una situación que se concre- 
ta en un momento dado en un cuartelazo, Ha 
habido desplazamientos, intentos que no son 
ajenos del todo a Chile. Decir inestabilidad es 
dibujar un esquema vacío. Hay causas que pue- 
den haber operado en ciertos países pero no 
en otros. Hay algo en la América Latina que 


. precisa tomar en cuenta, y es su composición 


social. Pasar de Chile a: Bolivia es ir a dos 
mundos totalmente distintos. Hay razones que 
pueden ser comunes en Bolivia y en el Perú. 
Hay que notar las realidades en cada nación. 
Es cierto que los pueblos de regiones frías son 
distintos, pero no hay bases comunes de in- 
estabilidad en Latino América que tienen ma- 
yor o menor profundidad en función de mo- 
tivos típicos. En Chile actúa, pero hace que 
lo que estalla violentamente en el Perú, se ha- 
ya atemperado en mi país”. Existe la tradi- 


“compromise”, es ejem- 
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examen exahustivo, en 


— - 


ción que es común a todos los estados — hasta 
cierto punto— pero no, es posible aceptar un 
completo paralelismo hissórico, Cree Hamuy 


que no cabe comparar a los Estados Unidos y . 
la América Latina. Cuando los ingleses vinie- 
trayendo 
las instituciones. Se encontraron con indígenas 


ron, lo hicieron de un país estable, 


que habían de presentar una disyuntiva: for- 
mar el Estado con ellos o sin ellos. En los Es- 
tados Unidos se formó sin ellos, y en la Amé- 


fica Latina se hizo con los indios. Es esto al- 


go que los distingue fundamentalmente. Aun- 
que no acontece en Chile y en Uruguay ocurre 
en Paraguay y en Bolivia donde los indígenas 
son impermeables aun al castellano. Para re- 
sumir indica en principio tres. causas funda- 
mentales de la inestabilidad política en Lati- 
no América: 1) Lo económico: mala división 
de la tierra, concentrada en pocas manos; 2) 
Fuerzas elementales que se van al extranjero, 
por lo que los Gobiernos son elemento impor- 
tante para preservarlos, y 3) El ejército in- 
terviene porque la vida civil es débil, pero 
cuando hay conciencia popular fuerte el ejér- 
cito no es elemento de inestabilidad. 

Hay un instante de receso. Pipas y ciga- 
rros se encienden. El profesor Tannenbaum 
concede el turno al Dr. Santos. El venerable 
ex-presidente habla con timbre y con precisión. 
Alí, sencillo, expresaba sus ideas quien con 
más liberalidad y eficiencia había administra- 
do a Colombia. El Dr. Santos quiere referirse 
a su experiencia personal. ¿Cuál mejor? Ad- 
vierte que fundamentalmente no es uno solo el 
problema; hay ocho, diez problemas. Un ex- 
tranjero puede notar fácilmente que no hay 
unidad en Latino América. Existen, por ejem- 
plo, en Bolivia, Chile, Colombia y Ecuador, 
situaciónes diversas. Hay naciones de caudilla- 
je y lugares donde no lo hay. No se puede ge- 
neralizar. No. se puede adoptar un criterio uni- 
forme. Los estados son distintos”. No hay una 
tradición sólida que pueda defender a los esta- 
dos americanos. Hay, además, los ejércitos que 
son los grandes males de Hispano América, 
puesto que no los necesitan. El peor de todos 
los males ocurre cuando el arma es fuerte y 
ocupa la nación propia. Lo primordial es dis- 
minuir las huestes agresoras. Narra el Dr. San- 
tos que en Chile habló con un militar que se 
dolía de los gastos enormes de su país para el 
Ejército. Aquello impresionó al ex-presidente, 
puesto que si esta conciencia pudiera genera- 
lizarse sería la base de la salvación de Amé- 
rica. 

Añade el Dr. Santos qué el aspecto eco- 
nómico en Latino América es fundamental. 
“No puede crearse estabilidad con falta de re- 
cursos . Cree que se ha perdido de vista en los 
últimos tiempos las necesidades agudísimas de 
nuestros países. Las importaciones, las divisas, 
y el apoyo de los Estados Unidos han sido 
muy pequeños. Indica que cuando un latino- 
americano viene por un empréstito le hacen un 
tanto que existe mara- 
villosa generosidad con ciertos países de Euro- 
pa, Italia, por e jemplo. Y con severidad afir- 

ma: “En verdad se está llevando la intranqui- 
lidad a Latino América por esa misma amis- 
tad con los Estados Unidos; más que inesta- 
bilidad, intranquilidad”. 

Observa el Dr. Santos que no hay peligro 
comunista en Colombia. En Bogotá nunca tu- 
vo trascendencia la lucha de clases. Cita que 
cuando él fué Presidente nunca tuvo que sus- 
pender las garantías constitucionales. Lo que 
ahora ocontece es algo tan distinto que no se 


entiende en los Estados Unidos. Y resume en 
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las siguientes sus observaciones: 1) No hay 


los ejércitos. 3) Es necesario aumentar el apo- 


un único remedio para América Latina; el 
diagnóstico y la medicina hay que hacerlos de 
acuerdo con cada país. 2) Hay que limitar 


yo económico de los Estados Unidos y sus re- 
laciones con los países latinos. 4) La salva- 
ción está en una política liberal franca, en lo 
económico, al servicio del pueblo. El semina- 
rio entero lo aplaudió. 

Arturo Morales habla con iasquitidadi 
Señala también que las causas de la inestabili- 
dad política en nuestros países son infinitas y 
complejas. Cree que en Hispano América no 
hubo ruptura total con el pasado, que, contra- 
rio a lo que dijo Henríquez Ureña, hay causas 
económicas y sociales que han influido, pues- 
to que falta la clase media como moderadora, 
como en Inglaterra, donde ha existido un ter- 
mino medio que ha mantenido el balance de 


los extremos. Es menester analizar esa ausencia 


de clase media con detenimiento. Afirma Mo- 
rales que la cuestión de temperamento que se- 
ñaló Henríquez Ureña ha sido exagerada, pues- 


to que es una de esas frases que carecen de 


contenido específico. Señala que la Inglaterra 
del siglo XVI: al XVIII es inestable y fué la más 
radical de toda Europa en el siglo XVI, tanto 


que degüella a un rey. 

Faltaba Arciniegas. Empieza explicando 
humildemente que nada tiene que decir, pues- 
to que todo lo que se habló tiene mucho de 
realidad. Pero contrariamente a lo que venía 
sosteniéndose apunta perspicazmente que el pro- 
blema de Latino América no es la inestabilidad, 
sino la estabilidad. Cuando hay algún go- 
bierno estable, dice, siento horror. En las Re- 


públicas que producen estabilidad bay algo ate- 


rrador, puesto que.es la seguridad que dan 
Francia, Porfirio Díaz, Rosas, Juan Vicente 
Gómez. En la permanente estabilidad se escon- 
de el alma feroz que se desatará en cualquier 
instante para vengar los desmanes de la esta- 
bilidad. 

Hay además, señala Arciniegas, el proble- 


ma de la gente bien y de los que no lo so- 


mos”. Otro punto que indica el colombiano 
es la influencia de la revolución francesa, la 
inglesa y la de Lamartine, cuyo libro Historia 
de los Girondinos, era libro de lectura en las es- 
cuelas. Hay también en el siglo XIX absoluta 
ausencia de distracción, noche tras noche. “Una 
revolución era manera de hacer vida activa, 
dándole movimiento a la monotonía de Co- 
lombia”. Por eso cuando empiezan a haber 
ciudades ya la vida cambia radicalmente. Hay 


distracción y otros intereses y ya no hacen re- 


voluciones. En el pasado siglo ni habia nada, 
ni se perdía nada. Al venir el siglo XX, que en 
Colombia empieza en 1910, los ferrocarriles 
se unen, las ciudades crecen y se comienza a 
vivir en desequilibrio social. El campesino que 
va a la ciudad y vuelve al campo mal paga- 
do es gran motivo de desasosiego, Pero es que 


| hay algo más importante aún: y es el meca- 


nismo internacional donde los Estados Unidos 


tienen gran responsabilidad indirecta y por en- 


de eñ Latino América. Latino América necesi- 
ta de un Plan Marshall. Se necesita en nues- 
tros países, afirma, conseguir dinero en Nueva 
York,. Pero paradójicamente unas veces se ha 
derrochado el empréstito y en otras se ha esca- 
timado. 

no se olvide el ne dice Arcinie- 
gas. El ejército es causa también de grandes 
males, El leand lease fué bueno, pero hubiera 
sido mejor si los Estados Unidos hubiesen 
comprado todas las armas que los latino-ame- 


AHORRAR 


es condición sine qua non de una 
| vida disciplinada 


DISCIPLINA 


es la más firme base del buen éxito 


BANCO ANGLO 


(el más antiguo del país) 
está a la orden para que usted 
realice este sano propósito 


AHORRAR 


En el Perú, consigue la suscrición | 

al Repertorio con la 
| AGENCIA MODERNA 
En Arequipa. Casilla Correos N? 102 | 


En Chile, la consigue con 


| GEORGE NASCIMENTO y Cía. | 


Santiago, Casilla Ne 2298, 


En Guatemala, con 


Doña MARTA DE TORRES 
En la ciudad de Guatemala. 
Callejon Escuintlilla, 8) 


Eu El Salvador, con el | | 

| Prof, ML. VICENTE GAVIDIA | 

En Santa Ana (Liceo Alberto 
Masferrer) 


ricanos tenían. “Entre nosotros el que tenga 
un tanque y diez aviones se queda en el po- 
der”. Véase si no cuando Trujillo dice que 
Santo Domingo tiene ochenta mil soldados pa- 
ra repeler cualquier ataque. 


Y con energía afirma: “Estamos alimen- 
tando en América Latina algo más grande si 
no se logra llegar al simple campesino, al obre- 
ro. Ambos están en las circunstancias más difí- 


ciles que se conocen”. Afirma que no hay en 


Latino América los elementos para satisfacer 
las ambiciones que poseen de vivir mediana- 
mente. Y repite: “lo que hay que temer es 
la estabilidad. Hay estabilidad ahora en Ar- 
gentina y en España puesto que en esos paí- 
ses no puede manifestarse el pueblo como lo 
hizo el de los Estados Unidos en las elecciones 
pasadas. Pausa un instante y finaliza: Don- 
de no pueden hacerse esas cosas hay estabi- 
lidad, mo hay libertad, hay represión. Es pre- 


ciso la inestabilidad que pueda expresar las as- 


piraciones populares”. | 
Ya eran pasadas las seis de la tarde y el 

seminario — más bien, aquella conferencia in- 

teramericana— había terminado, 
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Los oficios — los dit oficios que 4 


bombre e jerce— son una de las seducciones que 
en la infancia nos llevan a poner en práctica. 


nuestras cualidades miméticas. Aspiramos, en 
los primeros años, a set carpinteros, panade- 
ros o pintores, juntamente con ótfas profesio- 
nes como, por ejemplo, la de las armas, sin 
darnos cuenta de cuáles son los móviles que 


obran sobre muestro instinto para expresar ta- 
les preferencias. Durante toda la niñez, esta 


inclinación o o simpatía por los oficios, persiste 
fuertemente. Luego, de mayores, se nos debi- 
lita o desvanecé, acaso por no advertir que ca- 
si todo lo noble que nos rodea —nos hace 
cómoda o llevadera la vida proviene de los 
oficios. Podríamos, pues, establecer una prime- 
ra conclusión: en el albor de la edad nos sen- 
timos atraídos por algo que no sabemos expli- 
car; más tarde, cuando somos' aptos para ex- 
plicárnoslo, nos olvidamos de ese algo. ¿Por 
qué? ¿Por qué, si los oficios están en la entra- 
ña misma de la vida del hombre y su evolución 
——lenta, muy lenta— corre parejas con la del 
hombre también? Yerran esos incondicionales 
o maniáticos del progresó mecánico que creen 
que las cosas cambian, desaparecen con la ra- 
pidez y al ritmo que ellos desean. Todó en el 
trabajo humano tiende, sí, a transformarse, pe- 
ro a un tempo moderado, y ni siquiera las re- 
voluciones alteran esta ley. Más aún: aquellas 
cosas que en un período histórico modifican 
radicalmente su naturaleza hasta convertirse 
en otras, dejan, no obstante, un rastro profun- 
do que las recuerda y que tarda mucho tiem- 
po en borrarse. 

En nuestra laboriosa república. —en nues- 
tra sudorosa vida— hay oficios, la mayoría de 
ellos, que, con el origen, guardan aún casi los 
mismos procedimientos de ejecución de las eda- 


des remotas en que aparecieron. Pongamos al- 


gunos ejemplos: los guarnicioneros, los orfe- 
bres, los panaderos; los alfareros. La talabar- 
tería, que tuvo relumbres mayores en la Edad 
Media, ha logrado conservar su primitivo ran- 
go aderezando pieles y fraguando gustosos 
arreos que, si ya no tienen la vasta aplicación 


de antaño, siguen siendo imprescindibles para 


muchos menesteres. Y lo mismo ocurre con la 
faena de labrar la plata y el oro y someterlos 
al difícil encaje de la filigrana; con la de ama- 
sar la harina y la de modelar el barro. Hay 
oficios, también, que han incorporado a su 
desenvolvimiento ciertas colaboraciones mecá- 


nicas ——herramientas, máquinas, instrumentos 


operatorios— que antes no existían. Verbi 
los tejedores, los impresores, los me- 
morialistas, los carpinteros, entre otros. Y, en 
fin, hay oficios — mejor digo, había—- que 
han dejado de ejercerse y se hallan en el museo 


de los recuerdos. Saquemos de ese museo dos 


solamente: los pelaires o cardadores de lana, y 
los azacanes o aguadores. * 

En líneas generales, los oficios — sobre to- 
do los que corresponden al dominio de la ar- 


QUÉ MORA ES ...? 


jr para maestros: Nuevos he- 
chos, nuevas ideas, sugestiones, incita- 
- ciones, perspectivas y rumbos, noticias. 
revisiones, antipedagogia. y 


Permanencia de los oficios. 


(En El Nacional. México, D, F. 


agosto 28 de 1948). | ? 


tesanía— permanecen dentro de sus virtudes 
originarias. Yo quiero traer aquí la imagen de 


uno de ellos, por considerarlo entre los más 


representativos. Me refiero al oficio de pitar y 
pulir mármoles. Todo, en él, permanece como 
hace trescientos, seiscientos años. Martillo y 
cincel y mános para esgrimirlos. Sin más auxi- 
liares. Yo he sentido siempre una irresistible 
simpatía hacia los picapedreros, esos hombres 
que dan como nadie la idea de la vieja lucha 
del ser humano con la naturaleza, con uno de 
los obstáculos más duros que la naturaleza le 
opone. Siempre me ha gustado detenerme en 
los solares o los edificios en construcción don- 
de trabajan los picapedreros y escuchar la voz 
áspera de sus herramientas que parece encerrar, 
junto a un quejido, un alegre acento de domi- 
nio. Los picapedreros —larvas de escultores— 
martillean en los grandes bloques, que todavía 
conservan el desollón de la cantera, con un rit- 
mo isócrono, mediante el cual se establece, en 
los improvisados talleres al aire libre, una es- 


pecie de melopea que ayuda a la meditación. 


¿Cuántos años, cuántos siglos han pasado so- 
bre este oficio sin que se alteren sus métodos? 
El hombre que pica y pule la piedra en nues- 


tros dias, se enlaza en el tiempo con aquel otro 


que trabajó los grandes sillares de los templos 


griegos, de los coliseos romanos, de las iglesias 
románicas, de las catedrales góticas, de los cas» 
tillos feudales... Por eso, sin duda, donde quie- 
ra que suena su martillo, se ve esparcida en 
derredor una capa de pequeñas y blancas lajas 
como un sudario eterno, invulnerable a las 
edades, y aún ellos mismos — los picapedre- 
ros tienen un no sé qué de mauseoleos vi- 


vos, de estatuas funerarias movidas por un in- 


visible resorte que nunca perdiera su mágico 
poder. 
Lo cual no quiere decir que el de picape- 
drero sea un oficio triste. Al contrario. Ya he 
dicho que, en el lenguaje del martillo sobre la 
piedra, hay un acento de alegría. Y, a veces, de 
jocundidad. Y casi estoy por afirmar que de 
inspiración. Sí, porque quizá sea el picape- 
drero, con el escritor, el trabajador que de- 
pate una sensación más clara de esa mezcla de 
esfuerzo y milagro que en ciertas faenas del 
hombre se produce. Yo recuerdo que en mi 
niñez andaluza solía escuchar con frecuencia 
esta copla, cantada con música de sevillanas: 


Madre, lléveme usté al puente 
a ver los picapedreros, 
que están picando la piedra 
con mucha gracia y salero. 


Nunca falla la musa popular. Esa es ta ex- 
presión. Ba jo la rudeza de sus martillazos, los 
picapedreros trabajan con mucha gracia y sa 
lero. Con la gracia del que está logrando sacar 
de lo informe líneas puras y esenciales. Con 
el salero del que sabe torear al tiempo a cuer- 
po limpio, y escapar victorioso de la muerte, 
y permanecer inalterable entre los hombres. 


Juan REJANO. 


La emoción americana de Belice 


Por Abraham ARIAS LARRETA 
(En el Rep. Amer.) 


No insisto por hoy en la justicia que asis- 
te a Guatemala en la tesis reivindicadora de su 
soberanía en Belice. Esa justicia se abrirá cami- 
no tarde o temprano, diplomáticamente o por 
otros medios. Es un caso de razón tan elocuen- 


te, que sólo puede ser desconocido por la sin- 


razón proverbial de los imperialismos. Importa 


- ahora reiterar la afirmación de que Belice cons- 


tituye un problema americano de indiscutible 
trascendencia en el presente y el porvenir del 
nuevo mundo. 

En realidad Belice, como la Antártica, la 
Guayana o las Malvinas —aunque varíe el 
planteamiento de la reivindicación— es, ni 
más ni menos, que el odioso rezago de la po- 
lítica de expansión y esclavismo decretada por 
las potencias mundiales sobre nuestros pueblos. 
Es una muestra del viejo colonialismo conquis- 
tador, armado de los métodos modernos del 
avasallamiento económico y la intervención 
política que creó el imperialismo. De estas 
muestras está regado el continente. No es un 
enquistamiento local, sino americano, de las 
factorías imperialistas, con el amparo traidor 
de los gobiernos dictatoriales y entreguistas. 
Aunque gente insensata propague la absurda 
versión de que Belice es un caso guatemalteco, 
sufrido por guatemaltecos y que debe ser re- 
suelto por guatemaltecos, la más elemental es- 
timativa del problema nos asegura su significa · 


ción histórica continental, con la lógica conse- 
cuencia de que, ningún pueblo de América, 
puede substraerse a la emoción y a las accio- 
nes que demanden defensa y triunfo de la te- 
sis reivindicadora de Belice. 

Sorprende que, a la fecha, no se haya pues 
to de pie el Continente en su integridad, pa- 
ta hacer suya la justa protesta de Guatemala. 
Esto entristece, más que la brutal traición de 
Gran Bretaña a los ideales democráticos de la 
pasada guerra, durante la cual hiciera el pa- 
pel de pérfida y demagoga animadora de Amé- 
rica para hacerla luchar contra el avance del 
nipo-nazi-fascismo, que amenazaba la supervi- 
vencia de su inmenso imperio colonial. Due- 
le, y mucho, la pasividad de algunas repúbli- 
cas que impiden con su actitud neutral o calcu- 


ladota siempre cobarde— una vigorosa e im- 


perativa expresión de la solidaridad continen- 
tal. El ataque o la amenaza a un pueblo de 
América, debe "considerarse como un agresión 
al decoro y a la libertad de todo el continen- 
te. No por mero motivo sentimental o por 


simple susceptibilidad romántica, sino porque 


en verdad lo es, con funestas proyecciones eco- 
nómicas y políticas, a la par que la más per- 


niciosa categoría de antecedentes en el porvenir: 


de nuestros pueblos. Es ingenuo, suicida, co- 
barde —por decir lo megos— asumir actitu- 


des medrosas, aisladas, egoístas, escondiendo - 


* 

y » | 

4 
* 
7 

. 
7 

14 | 
e 
— — — 

Mr 4 , | 


22 


70 


la cabeza neutral como el avestruz de la his- 
torieta, cuando el peligro o la amenaza tie- 
nen amplitud y resonancias de tempestad co- 
mún en nuestro cielo y para nuestra vasta tie- 
rra americana, mitad codiciada y mitad ava- 
sallada desventuradamente. 

Se dirá que las manifestaciones de la soli- 
daridad continental están trabadas por la exis- 
tericia de dictaduras desembozadas o encubier- 
tas; neutralizadas por la sutil y cunda diplo- 


macia enguantada de la Foreign Office ingle- 


sa; detenida por la presión manifiesta de los 
intereses imperialistas regados en América. Se 


argúirá, también, que el verdadero erguimiento 


defensivo y ofensivo del Continente, no es po- 
sible sino merced a la unidad de sus pueblos 
en un sólido frente económico y político, al- 


canzando voz y voto, volumen y personalidad 


de imposición y respeto en el concierto mun- 
dial de potencias. Y que, aquel frente vigoro- 
so y solidaria no se puede realizar, sino aba- 
tiendo las enseñas totalitarias que todavía ul- 
trajan la dignidad humana y el decoro social 
en varias porciones del mapa continental. 

Es cierto todo ello. No es ésta otasión de 
abrir el debate sobre el drama social del con- 
tinente, pero sí es oportunidad para afirmar 
que aquella realidad no puede paralizar nues- 
tra fe mi llevarnos de la mano a las pobres 
trincheras de un pesimismo de brazos cruza- 
dos y guardia baja. El sentimiento de la soli- 
daridad americana, vivo y actuante en el alma 
de todos nuestros pueblos, es superior a la cen- 
sura de las aduanas oficiales interferidas por 
la diplomacia imperialista y no podrá ser aplas- 
tada por el transitorio sojuzgamiento de los 
“regímenes de fuerza y orden”. Ello se está 
demostrando palpablemente en el caso de Be- 
lice, aunque reconozcamos que falta aún el 
empuje, la unanimidad, el rumbo definitivo 
que sólo podrá adquirir la solidaridad conti- 
nental cuando sea —y lo será— la hermosa 
traducción del ideal unionista plasmado en las 
realidades de una auténtica comunidad ameri- 
cana. 

Hasta ahora lo más significativo del Con- 
tinente ——maestros y estudiantes, periodistas, 
intelectuales, partidos políticos de izquierda, 
organizaciones obreras, profesionales y artistas 
— han expresado su repulsa cabal a las tai- 
madas provocaciones del imperialismo inglés 
y juntado sus voces representativas en un con- 
fortador manifiesto de solidaridad con Guate- 
mala y su causa. Esa es la opinión pública, el 
espíritu popular, la emoción americana de Be- 
lice, insobornable y sin consignas. A ella hay 
que apelar y es ella la que nos importa man- 
tener y reforzar, llevando a los más apartados 
rincones de América el conocimiento pocme- 
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SAN JOSE, COSTA RICA 


Agentes y Representantes de Casas Extranjeras 


Cajas Registradoras NATIONAL (The National Cash Register Co.) 
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Seti e del problema de Belice, para confir- 
mar la comprensión de que su causa —A4e la 
que es abanderado el pueblo guatemalteco— 
está indisolublemente ligada > los intereses ma- 
teriales y espirituales de todo el Continente. 
Una opinión pública así, convenientemente 
coordinada y dirigida, gravitará decisivamente 
en la conducta de gobernantes y parlamentos, 
aun en los regímenes clasificados como dicta- 
toriales, determinando la adopción de actitu- 
des oficiales que se eslabonen en el gran frente 
unánime contra éste o cualquier otro imperia- 
lismo. El desmán contra un pueblo america- 
no, sería entonces agravio directo y manifies- 
to a la dignidad de todó el Continente, 

Por obra del destino histórico, el caso de 
Belice podrá ser no sóló el punto de partida 
para la reivindicación de todos los territorios 
subyugados por el imperialismo, sino la glo- 
riosa raíz del insigne movimiento unionista 
para conquistar y afirmar la soberanía conti- 
nental, en la empresa previa para la forja de 
su gran destino. 

Si el pueblo guatemalteco ha izado al to- 
pe su gallardo lema: Con Belice o sobre Beli- 
ce; de Río Bravo a Patagonia icemos nosotros 
en las conciencias americanas el único lema 
compatible con la dignidad del Nuevo Mun- 
do: Quien afrenta o golpée a Guatemala, ten- 
drá como respuesta el contesgolpe de 380 el 
Continente, 


Abraham ARIAS LARRETA. 
Guatemala. 1948. 
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Hugo 


Lindo 


Por Alfredo BETANCOURT 


“Poesía eres tá”, 
Gustavo A. Bécquer. 


Poesia no es más que vida”. 
1 


POETA Y POESIA 


No cabe duda de que el poeta nace; y este 
es conocimiento viejo, Se culriva la disposi- 


sión creadora de lo bello en la especial forma 


(Envío del autor, en cama Ana, 
El Salvador). 


de la palabra. Esa ferviente devoción por la 
belleza estilizada en el verso, hace del aeda 
un ser único, desmaterializado, esencialmente 
creador; personaje distiiguido, original, ínti- 
mo, personalísimo, sutil, de fina sensibilidad; 


- poderosamente imaginativo, El poeta crea; poe- 


sía significa creación. Por eso el poeta es la 
criatura que más se parece a Dios, Platón de- 
cía que el poeta es un ser alado; podríamos 
agregar que es también legendario y esotérico, 
muy distinto del resto de los mortales, Su ac- 
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ción no se concibe sino en constante penetra- 
ción en las cosas y en sí mismo; por eso el 
poeta es también filósofo. Hace brotar fili- 
granas en expresión patética, 

La poesía no puede reducirse al intelec- 
tualismo; esa vivencia sentimental no tiene 
valor de cognosciencia sino de existencia. es- 


tética; y ese existir es de carácter íntimo. 


CERTAMEN Y TRIUNFO 


Las anteriores divagaciones filosóficas so- 
bre el arte poético me han surgido leyendo, 
con sumo deleite, la última floración del rosal 
de nuestro poeta Hugo Lindo, el Libro de Ho- 
ras. El mismo apunta: He señalado los di- 
versos momentos de una vida. El nacimiento, 
la fe, el amor, el afán de viaje, la ilusión, la 
desilusión, la duda, etc., hasta llegar a la muer- 
te. En rigor, deberían ser 24 horas, desde la 
cuna al ataúd. Pero he escrito 26: una “Hora 
Cero”, cantada desde el vientre materno avi- 
sando el arribo; otra “Hora Cero'””, cantada 
desde el vientre de la tierra, avisando la pre- 
sencia inefable e indiscutible”. 

El Libro de Horas bien podría llamarse El 
Poema de mi Vida, pues parece que expresa el 
recorrido de su propia peregrinación en el pla- 
no del espíritu; el Libro de Horas, digo, es 


un rosario de poemas con clarísima unidad sim. 
bólica o filosófica. Dicha obra mereció el Pri- 


mer Premio en reciente certamen verificado en 
Guatemala. Este país ha organizado un Cer- 
tamente Permanente de Ciencias, Letras y Be- 
llas Artes”” mantenido por el Ministerio de 
Educación Pública, la Asociación Guatemalte- 
ca de Escritores y Artistas Revolucionarios, 
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k el Consejo Técnico de Educación Nacional y 
la Facultad de Ciencias Económicas de la Uni- 
versidad de San Carlos. El Primer Premio de- 
nominase patrióticamente 15 de Setiembre”, 


mI 
EL AUTOR Y SU OBRA 


Hugo Lindo nació en la ciudad de La 
* Unión, cabecera del Departamento del mismo 
nombre, en 1917. Realizó sus estudios elemen- 
tales y secundarios en prestigiados centros de 
la capital (Liceo Moderno, Externado San Jo- 
sé y Colegio García Flamenco). Los estudios 
universitarios los verificó en nuestra Univer- 
sidad, en la que obtuvo el doctorado en Ju- 
risprudencia y Ciencias Sociales en 1945. Hi- 
zo estudios en la Universidad Católica de Chi- 
le. En este culto país desplegó magnífica ac- 
tividad dando a conocer las letras salvadore- 
ñas. Ha viajado por varios países de América: 
Panamá, Colombia, Perú, Ecuador, Chile, Ve. 
nezuela y Guatemala. 
Como buen cultivador del arte literario, 
ha desarrollado una relevante actividad creado- 
ra que ha plasmado en las obras siguientes: 


1.—Clavelia. Romances (1936). 

1.——Poema Eucarístico y Otros. Poemas. 
(1943). 
III. Guaro y Champeña, Cuentos. . 
(1947). 

IV.—Libro de Horas. Poemas. (1947). 

V.—Varios trabajitos para niños, en pro- 
sa y en verso. (Edit. Zig-Zag). Santiago de 
Chile. (1939-40), . 
VI. Desarrollo del Programa de Nociones 
Generales del Derecho y Constitución Política, 
para Estudiantes de Comercio. 


- Quizás no hemos tenido un poeta que a 
la edad de Hugo Lindo haya sido merecedor 
de tanto lauro. La posición obtenida en dis- 
tinguidas competencias literarias (desde 1936 
a 1947) es más que suficiente para aquila- 
tarlo como uno de los auténticos y puros so- 
ñadores del - poema de esta Centro América 
irredenta. 

Todas las distinciones ganadas en justas 
poéticas son dignas de reconocimiento; pero 
la conquistada en Guatemala juzgo que es la 
que más debe llenarlo de orgullo. 

Si agregamos a las actividades indicadas 
arriba, la del ejercicio de la docencia en las 


Conviene usar palabras muy concisas, tér- 
minos escuetos. Toda retórica estaría de más. 
| Enunciemos: la democracia en América está en 
| grave peligro a consecuencia de las excesivas 
transacciones de los diplomáticos. Los gobier- 
nos no han sabido jamás designar intérpretes 
| auténticos de su sentido popular. Después de 

liquidado el fascismo en Europa, ha resurgido 
en América, Continente simio, en buena parte, 
prefiere imitar a crear. Los escritores, periodis- 
tas, profesores, políticos, estudiantes, obreros 
y militares que respetan su palabra tienen aho- 
ra la sagrada obligación de volver sobre los 
pasos de América. Para que no se nos mire 
; como rebaño, tienen que empezar por cumplir 
sus compromisos. No hay peor daño para un 
país que la quiebra moral. Cuando los más 
altamente colocados hacen gala de faltar a su 


juramento, la educación pública está desbecha. 


ramas literarias y jurídicas, y aun más, la prác- 


tica del periodismo, nos sorprendemos de su” 


manifiesta entrega a la vida intelectual. 

. Frases aparte y subrayadas es preciso apun- 
tar sobre la obra original y acuciosa que tiene 
casi terminada y que vendrá a llenar una nece- 
sidad de cultura; trátase de Archivo Bibliográ- 
fico Salvadoreño que por conducto del Minis- 
terio de Educación será publicado este año. 
Como es de suponer, el libro será volumino- 
so, pues contendrá la vida y obra de los le- 
trados criollos. Ese “fichero”” recoge por ma- 
no de Hugo Lindo, todos los esfuerzos de los 
que, en una u otra forma, han cultivado la 
vida intelectual: los grandes y los chicos; los 
de ayer y los de hoy. He visto el arreglo del 
referido “fichero'”” y en verdad constituye un 
decidido trabajo . he llevado largos años 
en realizarse. 


3681010 


La crítica, de cierto crítica, del arte poé- 
tico de Hugo Lindo, está acorde en conside- 
rarlo simbolista; pero no de un simbolismo de 


escuela, sino de esencia personal, existencialis- 


ta. Ubicar su modalidad estética en alguna ca- 
silla del vanguardismo de moda, es en cierto 
sentido, deprimente a su categoría. Mas, como 
las concepciones artísticas y filosóficas se mue- 
ven con visible influencia humanista, ellas han 
preñado el verso de Hugo, sin hacerlo perder 
personalidad, dotándolo de gran aliento sub- 
jetivo y simbólico. La posición espiritual de 
religioso católico del poeta, lo hace decir con 
notables recursos y con poder subconsciente, 
lo simbólico de la relación del alma humana 
con Dios y con el Universo. Para concretar 
o definir mejor su mundo, su mundo de poe- 
ta, que vale decir sus vivencias de ensueño y de 
realidad, se presenta él, con exclusividad perso- 
nal. De aquí que su poesía sea esencial; es de- 
cir, que traza la estela de su ser y de su existir; 


por lo mismo es poesía metafísica y particu- 


larmente religiosa. 

La vestidura, lo externo, acusa un magis- 
tral dominio con labrado de buen gusto: hay 
chorros de imágenes soberbias y de metáforas 
atrevidas. 

Leamos: 

Mujer, tá eres la tierra! Ya en tu vientre 
un futuro de sangre se adivina 


— 


Invocación a todos los americanos 


(En El Tiempo, Bogotá, 12 diciembre, 1948) 


No tiene derecho a exigir ética quien la falta. 
No puede hablar de patriotismo quien se al- 
za contra la constitución. Todo lo demás es 
oportunismo de preguerra, pero, como la gue- 
rra se aleja desde la elección de Truman, los 
oportunismos de este tipo carecen de sentido 
Los que actúen de otro modo son títeres cons- 
cientes o no de Rusia, de las oligarquías crio- 
llas y de intereses bastardos. No vale la pe- 
na siquiera discutir el asunto. 


En la Conferencia de Bogotá se estableció 


que los países asoeciados reposaban sobre el 


principio de la democracia “representativa”. 
Sin embargo, los estados signatarios respetan 
el acuerdo sobre reconocimiento de cualquier 
gobierno, y olvidan la base: lá democracia re- 
presentativa. Ahí donde se constituyan gobier- 
nos sin parlamento, o se rompa el equilibrio 
de los tres poderes, se ha destruido la esencia 


y amarran los zarcillos de otras venas 
el árbol del Amor al de la Vida. 
(1 “Hora Cero”). 


Por entonces serán tus dos panales 

frutos de dulce nieve nutritiva, 

y habrá en tus ojos anidado el pájaro 

tibio pulmón— que en el silencio trina. 
“Hora Cero”). 


Sintiendo el verso de Hugo, no encontra- 
mos trivialidades románticas ni varios esfuer- 
zos parnasianos, ni groseras expresiones van- 
guardistas. Cultiva con esmero aquello nota- 
Hle del arte moderno: la libertad, la sugeren- 
cia y el símbolo. Tampoco hallamos las cho- 
cantes desviaciones ditirámbicas a vanales -es- 
feras humanas, 

No son estos juicios de orden definitivo, 
porque Hugo Lindo va de camino con distin- 
guido rumbo. 


. 


del pacto de Bogotá. Cumplir lo adjetivo y 


no lo sustantivo, es como acatar la peluca pos- 


tiza y no considerar el cráneo. Si las cancille- 
rías americanas deciden que este es el camino 
a seguir, allá ellas. Pero, conste que están sem- 
brando los gérmenes de la futura revolución 
americana, y están lanzando simiente de caos 
al viento de la opinión. 


Hay ya, por lo menos, dos lechos claros. 


Rómulo Gallegos, honra de América, no había 
sido víctima de ninguna revolución, no había 


cometido ningún exceso, había sido electo li- 


bremente por su pueblo. Era, según el New 
York Times de febrero de 1948, la consagra- 
ción de la pluma, no de la espada. América 
ama la inteligencia, no el despotismo. La des- 


titución de Gallegos es un hecho anonadante. 


Aparte ideologías, es el hecho en sí, la palabra 
comprometida y no respetada. La opinión del 
pueblo puesta de lado. El caso del señor Bus- 
tamante, del Perú, es diferente. El se había 
salido de madre; digo, había delinquido con- 
tra la constitución, a sabiendas y por pasiones 
subalternas. Sin embargo, representaba la vo- 
luntad popular, contra la cual, al alzarse, se 
alzó contra su propia raíz y determinó el pre- 
sente caos peruano. Tomar el delito por ejem- 
plo es propio de delincuentes. En Paraguay, en 
Perú, en Uruguay, en otras partes, han triun- 
fado los respetuosos del honor y la ley sobre 
los alzados contra toda norma legal y moral. 
Pero, es América, toda América empezando 
por los Estados Unidos, la responsable de la 
crisis que atravesamos, cuyas proyecciones, 
Dios mediante, sólo podrán ser conjuradas si 
nos resolvemos a revisar los acuerdos de Bo- 
gotá' o a aplicarlos partiendo del comienzo: 
democracia representativa, sí; gobiernos de fac- 
to y de perjuros, no. 


Luis Alberto SANCHEZ. 


B. F. Stevens & Brown, Lid. 
New Ruskin House, 
26.30 Little Rusell Street, W. C 
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El sistema histórico de Toynbee 


Por Alfonso REYES | pon 


1 de 


Aunque me desquito pensando que él pa- 


tece más envejecido que yo, lo cierto es que 


“me muero de envidia”? — grotesca parodia de 
César cuando contemplaba la imagen de Ale- 
jandro en Gades— ante este hombre de mis 


mismos años, Arnold J. Toynbee, que ha te- 


nido ya tiempo y vigor para conquistar el 
Mundo. Y no digo conquistar el Mundo por 
el concepto de la gloria, que ese reino yo no 
podría ni quiero disputárselo; sino conquistar 
el Mundo por cuanto ha logrado, en casi se- 
senta años de vida, un panorama de la historia 
humana tan bien trazado en sus contornos 


vastísimos como bien acabado en los detalles 


y relieves que le dan fisonomía y resalte, Quién 
pudiera, en esta aerostación que sólo da la cul- 
tura, volar así, nuevo Diablo Cojuelo, sobre 
las ciudades de los hombres, sobre las edades, 
las civilizaciones, señalando la hora aproxi- 
mada de su nacimiento y de su muerte; las 
reiteraciones o leyes posibles de sus crisis, ¡y su 
desarrollo; sus ritmos y semejanzas, sus deri- 
vaciones y parentescos, si los hay; su misterio- 
sa soledad en algunos casos de sociedades pri- 
mitivas; su creciente trabazón al andar del 


tiempo! 


Ya que no una filosofía de la historia — 
aunque ahora, en las conclusiones, se acerca a 


una religión de la historia— Toynbee há lle- 


gado a una síntesis luminosa y clara, No hay 


más deleitable lectura que ese navegar por los 


seis enormes volúmenes de su Estudio de la 
Historia, todavía no íntegramente publicado. 
Pero el lector no especialista, a quien puede 
cansar la reiteración de los ejemplos —tan va- 
liosos y de tan original interpretación en sí 
mismos— sin duda preferirá el compendio en 
un modesto volumen que, bajo la vigilancia 
del mismo autor, ha publicado el año pasado 
su discípulo D. C. Somervell. No me propon- 
go aquí reseñar tal síntesis de la historia, que 


cada uno debiera conocer por sí mismo, como 


una preparación a la vida en la época contem- 
poránea; sino solamente 


vaciones. 


Menos- brillante que 8 cuya . 
dencia de Occidente ha corrido con tanta for- 
tuna antes de la guerra, aunque dotado de un 
estilo lleno de fluidez y que posee las virtudes 
del crecimiento interno, Toynbee es mucho más 


historiador que Spengler, y sabe mucho mejor 


que él guardar su física de su metafísica. Pues 
al fin y al cabo esa Ciudad de Dios, a la que 
se va acercando en sus últimas conferencias de 
los Estados Unidos y en sus últimas publica- 
ciones para nada afecta la relativa objetividad 
de sus trabajos, y tiene el valor de un' epifo- 
nema final o un Laus Deo. (Tampoco puede 


decirse que perturbe el vigor científico de Wer- 
mer Jaeger, simo helenista, cierta atracción 


agustiniana hacia. la interpretación religiosa de 


la historia, que él sería el primero en confesar 


y que se irá percibiendo más y más en sus in- 
vestigaciones de futura publicación). No, 
Toynbee no aplica, germánicamente, como 
Spengler, sus moldes teóricos sóbre la -masa 
de los hechos humanos, sino que intenta des- 


entrañar los principios en el seno de los he» 


(En Todo. México, D. F. Ediciones del 


5 de mayo y del 12 de agosto de 1948). 


Arnold J. Toynbee 


chos mismos, conforme a la lógica inductiva 
del empirismo inglés. Y así encuentra su si- 
tio propio en la tradición representada por 
San Agustín, Bossuet, Voltaire, Herder, He- 
gel, Marx, Buckle, Wells y Spengler. 
Cuando todavía nadie comenzaba a leer 
a Toynbee en América, yo discutí largamente 
en El Deslinde (1944) su noción, demasiado 
simplista por ser “cuantitativa”, sobre las di- 


ferencias del pensar histórico, el científico y 


el poético; pero esta noción tampoco inficiona 
en modo alguno su arquitectura de la historia, 
y aparece en un mero apéndice a manera de 
ensayo suelto. 

Lo que desde luego sorprende en Toyn- 
bee, como lo ha advertido el Dr. P. Geyl en 
su conferencia de Utreche (9 de noviembre de 
1946) es la información, el saber casi sin pre- 
cedente; la familiaridad con que'se mueve en- 
tre las civilizaciones de Asia, China, India, 
Egipto, América, la greco-romana en que es 
reconocida autoridad; la Biblia, Goethe, Sha- 


kespeare, Marvell. Shelley, Blake, Meredith... 


Toynbee es probablemente el hombre más cul- 
to de nuestro tiempo. Y luego, no nos sor- 
prende menos esa unidad de la obra que pa- 
rece superar la fluencia, el advenir de toda crea- 
ción literaria; esa unidad que se impone sobre 
el movimiento y el proceso mismo del escri- 
bir: las referencias cruzadas hacia adelante y 
hacia atrás entre las cinco secciones que llevan 
los seis volúmenes actuales; y lo que de veras 
asombra, las referencias à las ocho secciones 
aún inéditas y que han de ocupar los próximos 
volúmenes. ¡Se diría que la obra existe de to- 
da eternidad, o al menos como ente estático 
en la cabeza del autor, antes de sufrir esa apli- 
cación sucesiva en letras que los men a- 
man tender sobre el papel”! 


La obra es un estudio ieee de hn 


civilizaciones, encaminado a alcanzar algunos 
perfiles necesarios de toda historia humana. Los 
“campos históricos”? o “civilizaciones”, y no 
las parroquiales apariencias de los “Estados”, 


son las verdaderas unidades de la historia. En 
los seis mil años que nuestras noticias abarcan, 


ba habido veintiún civilizaciones. (Por cierto 


que cuatro caen en Hispanoamérica, y tres de 
ellas, en México). Vemos cómo todas ellas na- 
cen, viven y perecen, con excepción de la oc- 
cidental o latinoctistiana que todavía se man- 
tiene, y sobre cuyo futuro nada nos dice aún 


la parte publicada del Estudio de la Historia, 


pero sobre el cual Toynbee se ha manifestado 
optimista en varias ocasiones, Quiere esto de- 
cir que Toynbee no cree inevitable el que las 
civilizaciones perezcan. La salvación, a su ver, 
tiene que buscarse, en suma, por un incremen- 
to del sentido religioso en el Mundo, donde 
el cristianismo podrá venir a ser el heredero 
universal de todas las altas religiones y civiliza- 


ciones 


II 
El nacimiento de las civilizaciones no es 
para Toynbee efecto de las condiciones favo- 
rables de los ambientes, sino de un desafío de 


obstáculos (naturales u otros) que encuentra 


una respuesta adecuada en la voluntad del hom- 
bre. Al revés de la teoría paradisíaca de Hero- 


doto, el Egipto no es un don del Nilo, sino 


que se ha edificado contra el Nilo, y domesti- 
cando la feracidad natural. ¿No fué así como 
se musculó el azteca para la fundación del fu- 
turo imperio mexicano, luchando contra los 


inhabitables e insalubres pantanos en que vino 


a meterse? Este choque causa esa desviación, 
bastardeo o diferenciación de lo puramente na- 


tutal con que toda civilización comienza. 
El desarrollo o crecimiento de las civiliza- 


ciones procede de un dominio gradual sobre el 


ambiente, de que resulta una “eterealización”. 


Por vencimiento de lo puramente material, los 
impulsos comienzan a motivarse de adentro 
bacia afuera, con autonomía, invención o ini- 
ciativa humanas, fundamento de la libertad en 
la bistoria. La creación procede de minorías o 
individuos, y se derrama como en “la inven- 
ción y la imitación” de Tarde, a quien no se 
cita. (La fórmula de Toynbee es algo como 
““requisa o restitución”), 

La ruina de las civilizaciones, como 

lo decíamos, no es para Toynbee una 
ley férrea; es un desliz, un fatal tropiezo, 
un accidente. Pues no se acepta para las so- 
ciedades la metáfora animal de Spengler. La 
causa de tal ruina es alguna descomposición 
interna, pero no una determinación exterior. 
Ya es la fuerza retardataria o incrustación me- 
cánica de la mímesis; la estratificación de ins- 
tituciones que la vida desborda y asumen efec- 
tos paralizantes; la “némesis de creatividad” 
o fatiga que sucede al esfuerzo y agota la vi- 
talidad de los pueblos después de un inmenso 
apogeo (“idolización”” de conquistas, institu- 
ciones y técnicas; intoxicaciones del PP. 
etc.) 

A la ruina sucede la desintegración, proce- 
so en que las regularidades son todavía más 
aparentes de una a otra civilización, y a tra- 
vés de las edades. La minoría creadora se con- 
vierte en minoría gobernante; las masas, en pro- 
letariado (entiéndase: un grupo acarreado por 
una civilización sin ya participar en ella). 
Aparece el cisma como síntoma, cisma en tres 
partes, pues, además de la minoría gobernante, 
sobrevienen un proletariado externo y un pro- 
letariado interno. Continúa el proceso de de- 
safío y respuesta, pero ya las respuestas no re- 
suelven, sino sólo momentáneamente apaci- 
guan. Cunde, con la inarmonía social, el sen- 


timiento de impotencia y pecado, Alteradas las 
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j (Se trata de Jesús Menéndez: 
Hua, del ejército 


— — 


Los po muertos son implacables. Pa? 
F. que se “marchan, que se deshacen, como si 
última paletada de tierra los separara por 
3 de nosotros, pero quedan vivos, tena· 
s y presentes. ¿El aniversario? Bien lo 
bis; es una marca, un hito en ese camino s 
término hecho de tiempo sutil; camino polvo- 
tiento de instantes menudos, cómo una arena 
fina. No hay que esperar cada año para que 
desús nes oiga, porque él no espera tanto tiem» 
para hablarnos: lo hace siempre, lo hará 
toda la vida, es decir, toda su muerte. No se 
nos “aparece”: ocurre simplemente. que no des- 
aparece. 
El desaparecido es el otro“. El vivo es el 
muerto. Casillas, que creyó matar a Jesús, se 
mató a sí mismo. Fué un suicidio, no un ase- 
sinato. ¿Qué es su persistencia mineral, 
una muerte anticipada, un adelanto lúgubre 
Anda acosado por su pistola. ¿Libre? ¡Más 
preso que nunca! Rojo de sangre ajena, ba- 
blando sin voz, como los espíritus, sin que 
nadie le oiga ni le entienda. ¡Qué de palabras 
terribles y acusadoras, en cambio, resonándole 
en el cráneo vacio! Caña, plomo, ejército, ba- 
la, yanqui, azúcar, mócha, salario, huelga, in- 
genio, partido, capitán, cárcel, viuda, entierro, 
hijos, venganza... Un torbellino de voces que 
lo acorralan y «persiguen, o que de repente se 
le quedan fijas, luminosas-en la noche, como 
las estrellas, que mos miran desde todas partes: 


¡Oh estrellas, qué miedo dáis! 
¡Todas estáis ahí, todas estáis! 


¿Quién sabe de Casillas, Está en Man- 
zanillo — me diréis. Anda suelto, olfateando 
la selva. Es cierto. ¿Pero habéis averiguado si 
duerme? Está en su casa —insistiréis todavía 
— sin que la ley lo moleste. Lo sé... ¿Pero 
os han dicho si puede mirar cara a cara a sus 
hijos sin que recuerde a los otros, los hijos 


Jesús 


Por Nicolás GUILLEN 


Ecce Homo 
(Por Jacob Epstein). 


que él dejó sin padre? Va custodiado entre 
fusiles, que velan por su vida —-advertiréis 


además. ¡Quién lo duda! ¿Pero habéis indaga- 


do en qué instante sonríe puro, sin que un 
freno caballar le convierta la sonrisa en una 
mueca restringida? Sale al campo, monta en su 
cabalgadura, lleva machete y revólver ——<on- 
cluiréis angustiados. Así es, ¿pero quién le vió 
mirar las nubes blancas y veloces, seguir en 
suspenso el vuelo de una paloma, sentarse a 
la orilla del río a escuchar la música de un 
ruiseñor ? 

Casillas no llora por lo que hizo, pues 
matar es su manera de vivir. Pero un temor 


(En Hog. La Habana, 23 de enero de 1949, 


Envío del autor) 


oscuro lo hace temblar, escarbando la tierra; 
una fuerza Zesconocida para él le detiene el 
ímpetu amal, el ansia física de persistir. ¿De 
dónde se le amenaza, de qué sitio va a partir 
el mazazo sobre el cráneo brutal? De ningu- 
no. Es apenas una angustia telúrica: la de los 
primitivos Casillas rupestres cuando habían lo- 


. grado de sus víctimas el dominio de la cueva. 


* 

A Jesús se le halla todos los días. Traba- 
ja y espera... Pasea su isla, pero también se 
sale de ella. Recorre sus cañas míseras, se in- 
clina sobre la tierra, habla con el cortador su- 
doroso, lo anima y sostiene. Pero llegan te- 
legramas, llegan noticias volando sobre el maf 
de que lo han visto los trabajadores del Zulia 
contando las veces que el balancín petrolero 
pica la tierra hasta llegarle al corazón. De Chi- 
le se supo que Jesús recorrió las sombrías 
“oficinas”? del salitre en Tarapacá y Tocopi- 
lla, y que lo esperan en Antofagasta. Ya ha 
preguntado por Pisagua y por las minas de 
carbón y de cobre. Cuentan los bogas del 
Magdalena que cuando lo condujeron a lo lar- 
go del río, bajo el sol de hierro, les habló del 
plátano servil y del café esclavo en el valle 
del Cauca, y del negro acorralado al borde del 
Atlántico. Hierven los “morros”, las “favelas” 
en Río de Janeiro, porque allá anunciaron su 
venida. Un indio de México habló sin men- 
tarse. Dijo: Una noche lo tuve en mi choza... 
A veces se demora en el Perú de plata fina y 
sangrienta. O volando hacia la punta sur, se 
junta con los peones en los pagos enérgicos, y 
les aprende la queja viril llena de angustia de- 
COrOSa... 


Jesús sonríe. No está en el cielo, sino en 
la tierra; no pide oraciones, sino lucha; no tie- 
ne sacerdotes, sino compañeros; no levanta 
iglesias, sino sindicatos. | 


Nadie lo podrá matar. 


normas de estilo y conducta, se intentan solu- 
ciones de “arcaísmo”' (repetición automática 
de un pasado muerto) o de “futurismo” (sal- 


to en el vacío), o bien de retraimiento en los 


casos individuales. También se da el que Toyn- 
bec llama “cisma de palingenesis””: el proleta- 
riado, al segregarse, funda otra religión supe- 


rior, creación sólo en apariencia debida a la 
- mayoría social, El proletariado externo se gua- 


rece en “bandas de guerra” y “poesía heroica”, 
movimientos que no entran en la circulación 
de la sociedad ya condenada a desaparecer. Es 
la Era de Turbulencias, otra señal de muerte, 
que en su carácter violento desata guerras atro- 
ces entre los Estados conscientes de su inde- 
pendencia, y en su fase de alianza se incorpo- 
ra en la mejor creación de las minorías go- 


bernantes, o sea el Estado Universal, por des- 


gracia efímero y que pronto se desempeña en 
tira y afloja renovado de discordia y concordia. 
En tanto, como en crisálida, una nueva civili- 
zación sucesora se ha estado preparando, pot 
obra, de la Iglesia Universal elaborada por el 
Proletariado Cismático. 

La acción individual, en tales casos, cuen- 


ta poco, Hay cuatro tipos de salvadores; dos 


salvadores de la sociedad: 1) por el sable y 
por el poder; 2) por la apelación al pasado 
o al futuro, y dos salvadores contra la socie- 
dad: 1) los fundadores de filosofías para las 
minorías dominantes; 2) los fundadores de 
religiones, cuyo reino no es de este Mundo. 
Así como las fases de desintegración se re- 
piten con más regularidad que las de creación, 


así también, en las decadencias, la psicología 


individual toma por los cauces, monótonos de 
la “standardización””, contraria a la diversifi- 
cación fecunda de los crecimientos. El pulso 
mortal late con los mismos compases: discor- 
dia, concordia; sub-discordia, sub-concordia; 
catástrofe. 

Toynbee fué precedido por el modesto 
Flinders Petrie (The Revolution of Civiliza- 
tion, 1911) y por el conspicuo Speng!er, que 
no deja de evocar a Gobineau (Ensayo sobre 


la desigualdad de las razas humanas, 1853- 


1855). Y aunque difiere de Spengler en mu- 
chos respectos y desde luego por sustituir al 
concepto de determinación racial el de determi- 
nación cultural, más difiere aún del materialis- 
mo histórico, por su constante alegato de li- 
bertad moral y su constante finta hacia la meta 


religiosa. Por lo demás, pretender que rea!men- 
te haya logrado hacer hablar la totalidad de 
la historia sin canalizaciones y adulteraciones 
subjetivas, sería pedirle algo que supera los su- 
puestos mismos de la inteligencia concedida a 
los humanos. De aquí que a veces parece se- 
leccionar lo que le conviene en la historia, y 
otras, interpretarlo de un modo que no es la 
única interpretación posible en el caso. De és- 
te, como de todos los libros sistemáticos, bien 


puede decirse que preferimos los episodios al 


sistema. 

Aun la brillante fórmula del “desafío y 
respuesta”? no nos parece de una aplicación ab- 
soluta. A cada una de las generalizaciones de 
Toynbee (aun declaradas como tendencias), 
habría que añadir aquel signo de probabilidad 
o aquel signo de sugestión que Renan echaba 
de menos, en su afán por matizar los grados, 
desde la ignorancia à la certeza, pasando por 
la doxa u opinión y la episteme o conocimien- 
to. Problema que Mallarmé, en el orden poé- 
tico, resolvia con letras de distintos tamaños. 

Ni qué decir que nos asombra un poco 
esa candorosa teología con que se procura ex- 
plicar el origen del mal, para mejor garantizar 
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así el triunfo definitivo del bien: Dios hizo la 


creación; la creación estaba perfecta; a fin de 


divertirse en seguir haciéndola, tuvo que in- 
ventar el mal, el deterioro; y encomendó al 
Diablo que le metiera zancadillas a lo largo de 
la jornada histórica. A pesar del testimonio 
del Fausto, abrigamos algunas dudas al res- 
pecto... 

Los argumentos de analogía de que Toyn- 
bee usa liberalmente, al punto de establecer 
inesperados paralelos entre los turcos y los es- 
quimales, entre Pedro el Grande y Emile Olli- 
vier, entre San Pablo, Maquiavelo, el Buda y 


: Dante, son recurosos que deben manejarse con 
la mayor cautela. Tampoco hace falta ser ma- 


terialista histórico para reconocer que el pasa- 
do nos da pocos elementos sobre. el horóscopo 
de nuestra época, por las inmensas transfor- 
maciones científicas y materiales del último si- 
glo y medio. Ellas son tales que seguramente 
han comenzado ya a alterar aun la fisiología 


del hombre. (Nuestros abuelos, que podían 


andar a pie para recorrer todo el campo de sus 
diarias actividades, comían y bebían en forma 
insoportable para un contemporáneo, cuya 
existencia es sedente, si no sedentaria, hasta 


cuando vuela de un Continente a otro). 


Además, como explica el profesor Geyl, 


Toynbee considera con desconfianza — para 


establecer su teoría de los campos históricos— 
las independencias nacionales. No hace plena 
justicia a la energía histórica de la vida na- 


REPERTORIO AMERICANO 


expansión, bien discernible, a lo largo de la 
carrera humana. Acaso borra demasiado las va- 
riedades Macionales para llegar, por ejemplo, a 

su abstracción sobre la unidad “civilización de 
Occidente”, ¿Y qué no pasará, si los viéramos 
tan de cerca como a éste, con otros campos 
históricos distantes o del todo abolidos? “Y 
cuando presenta la civilización —en el sentido 
de sus veintiún tipos-— como el menor campo 
de estudio histórico realmente inteligible, en 


realidad nos propone una exigencia del todo 


impracticable”, Y la prueba es que tiene por 


. fuerza que violar su principio constantemente, 
pues para dibujar, por ejemplo, el fenómeno 


de un nacimiento o crecimiento, le es imposi- 
ble considerar sus civilizaciones en conjunto, 
y tiene que incurrir en los casos nacionales, 
que él declara, desdeñosamente, chismorreos de 
campanario! En cambio, no duda en atribuir 
al espíritu de los tiempos (Zeitgeist) ciertos 
impulsos específicos de este o el otro rincón 
nacional de Europa y en que no o el eu. 
dente participa. 

Todas estas dudas son, en suma, 8 
doras. Ya no nos sentimos obligados a pensar 
que la historia humana, del siglo XVI en ade- 
lante, es un mero derrumbe; ni tampoco 2 
aceptar —en consecuencia— Los espaciosos 
argumentos con que, a última hora, Toynbee 
quiere consolarnos respecto al futuro destino de 
nuestra civilización. 


cional, al deseo nacional de preservación y de México, julio de 1948. 


Algunas poesías 


de Rodrigo CORDERO JINESTA, 


o 


(Del cuaderno en — 2 * 
riores: Envío del autor, en San José * ad 
Rica. 1949). | 


AMOR FILIAL 


A mi Madre. 


Cuando en la fina plata de tu cabello terso 


adi vino mil sombras de sufrido dolor, 
- mo he podido admirarla sin brindarte en mi verso 
una ofrenda nacida del más férvido amor. 


Cuando miro tus manos, cual dos flores del alma, 
en obsequio sublime tanto bien derramar, 

imagino las frondas de bellísima palma 

que consuela en sus noches turbulentas al mar. 


En tus ojos, oh Madre, la ternura es el ave, 


que entonando dulzuras milagrosas no sabe 


silenciar un instante su divino trinar. 


Y por eso en mis horas de mayor desaliento, 
en tus fuerzas encuentro renovado mi aliento 
cuando el brazo, cansado, ya no puede luchar. 


Nov. 48. 


Ante la blanca página desnuda, 
ansioso de expresar mi pensamiento, 
para lograr con éxito mi intento 

al Cielo pido luminosa ayuda, 

Mi emocionado corazón anuda a 
la interna vibración del sentimiento; 

el mensaje de amor con que presiento 
tal vez hará que la palabra acuda. 


PRELUDIO 


¡La adivino llegar! Muy leve el paso, | 
arropada en su manto de ternura | 
cual si quisiera dafse en un abrazo. n 


Como una flor, adolescente y pura, 
que a las últimas luces del ocaso 
fragante me briadase su tersura, 


1948, 
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y lo caracteriza 
Y la SASTRERIA 


“LA COLOMBIANA” 


de FRANCISCO GOMEZ e HIJO 


le hace el traje en pagos semanales | 


o mensuáles o al contado. Acaba 
de recibir un surtido de casimires 
en todos los colores, y cuenta con 
operarios competentes para la con- 
fección de sus trajes. 


Especialidad en nes de etiqueta 
Tel. 3283 — 30 vs. Sur Chelles 
Paseo de los Estudiantes 
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pidale la suscrición a 
The American News 
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¡MADRE MIA! 
¡Madre mía! Los infinitos lazos | 
de tu profundo amor, tornan avara 


la pena que en el mundo me tocara, 
puesto que velas Tú sobre mis pasos. 


Si el corazón, trocado en mil pedazos, 
del triste pecho al vulgo lo enseñara, 
indudable es que en ellos se notara 

tu efigie sacrosanta entre mis brazos, 


Cuántas veces en noches tenebrosas 
sentí caer tu lágrima sublime, 


refrescando mis sienes ardorosas. 


Y al levantar mis ojos afiebrados 
pude encontrar un Cielo que redime, 


en dos pozos de luz, idolatrados! 


Nov. 1948. 


TODO ELLO, FUE.. 
Cada idea que en mi mente anida, 


ha sido antes, no sé, cuándo, o cómo, 


Mas, hecho cierto es, que ya en mi vida, 
todo ello fué cobre, plata u oro. 


Aunque el hombre del mundo se despida 
y elimine el terrenal adorno, 


no podrá la materia ser vencida, 


en su esencia, ni sufrir desdoro. 


Porque en cualquier lugar que ella resida, 


en épocas futuras, tan sólo, 
habrá sido vestida y desvestida 
con túnica brillante, de lodo. 
Nov, 1948, 
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“FUENTE DE AMOR” 


Jesús agonizaba... 


; De los divinos ojos de María 


el llanto mana con dolor tr 
la espinosa corona que ceñía 
la frente de su hijo, rodeaba 
su corazón, en forma lacerante. 

En la pupila inmensamente triste 
del Maestro, perlada fuente asoma 
en gotas de ternura iluminada; 

y en la azulina clámide que viste 
su Madre, prendidas quedan, 
cual un Cielo de pon estrelladas... 


Nov. 1946. 


nte; 


| “NOCTURNO”. 
La noche 3 | 
se me ha adentrado en el alma... 


Y, como una fuente interna, 
mi espíritu se anega de amargura 


y el corazón se siente solo, solo y triste; 
cual si fuese un niño, errante y aterido, 
que buscara en la tibieza de sus . wel 


cobi jo y amparo. 3 


Si, estoy triste, 
ineluctable e inmensamente triste. 
En tal forma, : 


que he contagiado a la luna de 


cuando la noche, aromosa y lánguida, 


recién comienza. 


Y por eso, los rayos melancólicos 
de la luna, pálida y exangúe, 
como dardos peregrinos 

de olvidados hemisferios, 

que evocaran al recuerdo 

otros mundos solitarios, 

se perfilan tristemente... 


Y por eso es que la brisa, 
susurrante de nostalgias, . 
se lamenta entre las frondas.... 


Ya la noche se reclina, soñolienta, 
en el cojín del silencio. 


Fs hora de dormir, corazón, 
seca tu llanto. 


Reposa, corazón, olvida y sueña... 
Junio, 46. | 


A VOSOTROS. 


— 


¡La 3 es ilusión de los sentidos! 


¿Acaso la materia desparece 
porque la vida transitoria, cese, 
y el corazón detenga sus latidos? 


¿Pensíis tal vez estar ya mal-heridos 


por lo que en ese instante os acontece? 


¿No sabéis que en la muerte se amanece 


donde reinan al fin los Elegidos? 


Dejad confiados que la Vida siga 
ovillando sus hilos mansamente, 
cual del arroyo musical cantiga. 


Y en el vuelo final, serenamente, | 
dejad también al polvo que prosiga 
su evolución de amor, ¡eternamente! 


Abril. 1947, 
“LEVANTA, 


¡Levanta, sembrador! Riega tu grano. 
en el surco de tierra desvalida; 


SEMBRADORI! 


la Verdad y el 3 llenen tu vida 
cual tesoro infinito y soberano- 


Que no se mezcle el egoísmo insano 
en la misión que tienes emprendida: 
deja que el corazón abra una herida 


y en pródigo ademán, llegue a tu mano. 


Así la siembra brotará fecunda, 
y al campo triste vestirán las flores 
de una tonalidad varia y profunda. 


+ Y los más lindos pájaros canores 


en trinos suaves que el placer inunda, 
te harán cómplice fiel de sus amores! 


47. 


BL" GRAN MISTERIO 
Ante el Cristo. 


¿Qué misterio penetra-tu mirada 


que ensimisma en tal forma tu semblante, 


y de acerbo dolor, dolor sangrante, 
graba tu pobre faz martirizada? | 


Esa expresión de pena atribulada, 
ese sufrir, profundo y agobiante» 
¿no es, Señor, tu bondad purificante 
que ayuda a la maldad desconsolada? 


Es obvio el contestar a mi pregunta; 


pues ya con plenitud en la respuesta, | 


el alma comprensiva lo barrunta. 


Ya en tu pupila, que el perdón trasunta, 


be visto regocijos de floresta 


y una alba de esperanza que despunta. 


1949, 


MI INSPIRACION Y TU NOMBRE 


Me pides con gracia suma 


y encantadora sonrisa, 
que con la tinta y mi pluma, 
como forjado de espuma, 
borde tu nombre en la brisa. 

* 
A improvisar tal anhelo 
no alcanza mi humana ciencia; 
más, con la ayuda del Cielo, 
daré a tu nombre existencia 
de romántica presencia. 

* 
Rogaré a los ruiseñores 
que con pétalos de flores 
formen tu nombre en el aire, 
para que en lindos colores, 
¡brillen tu gracia y donaire! 


_ Enero. 48. 
REFLEXION 


Si la Muerte es el premio de la Vida 
y la Vida es la causa de la Muerte, 


¿por qué el hombre recela ante la suerte 


que ha de caberle cuando Dios decida? 


¿Por qué en la hora fugaz de la partida, 


medroso el corazón, la mano inerte, 
aún, Señor, insiste en ofenderte 
y en agrandar con su puñal tu herida? 


Paradoja sutil e inexplicable 


que nuestra mente a comprender no alcanza. - 


Designio superior, mandato amable, 


de Quien nos brinda poderosa alianza. 


Luminosa quietud inescrutable 
de nuestras penas, última esperanza! 


Enero. 48. 


JUNTO AL ENSUEÑO 


En la noche sutil y melodiosa 
titilaron alegres las estrellas; 

y la lumbre gentil de todas ellas, 
nos brindó su ternura silenciosa. 


¡Yo estaba junto a ti...! De suave rosa 

ornó el ensueño a tus facciones bellas, 

y con la rapidez de las centellas, 

surgió de pronto la ilusión dichosa. 

¿Fué tal vez el encanto de la brisa 

lo que animó nuestra pasión callada 

e imprimió a nuestras almas, mayor prisa? 


Recuerdo sólo que la luna amada 


me encontró encadenado a tu sonrisa, 


y al edén abismal de tu mirada. 
Octubre. 47. 


Este libro 
Lincoln, por Emeterio S. Santovenia. 


Ya no parece fácil escribir una biografíá 
que se titule Lincoln. Sin embargo, Emeterio 
S. Santovenia, cubano de letras y político, ha 
conseguido hacerlo e imprimir novedad a su 
trabajo, de amplias perspectivas históricas, jus- 
ticiero y, pot sobre todo, “americano”. Esto 
ültimo es visible por la preocupación con que 
el autor estudia la actuación continental de su 
héroe, el cual apareció, sostiene, cuando el con- 
flicto entre Estados Unidos y Méjico, como 
un hombre que veía el destino de una Améri- 
ca en la que “las naciones se respetasen y se 
detuviesen ante los propios apetitos de tierra”. 
Condenar el hecho de que la patria privara a 
otro país de parte dé su suelo, aunque redun- 
dara en el acrecentamiento del solar nativo, 
equivalía, dice, a ser hombre americano. 

Mediante el uso adecuado de una copiosa 
literatura de origen norteamericano pero tam- 
bién latinoamericana, de archivos oficiales que 
completan los de la Unión y de otros muchos 
elementos de prueba sobre la vida continen- 
tal“ de Lincoln, el*señor Santovenia ha logra- 
do una obra original que se aparta de las bio- 
grafías conocidas, sin caer por ello en una de- 
terminada corrriente de ideas que desfigure al 
héroe. Á este respecto ya nos dice en el prefacio 
que su intención fué esclarecer puntos históri- 
cos, de tanta importancia como la posición de 
aquél ante el fenómeno de la expansión terri- 
torial de los Estados Unidos, la Secesión del 
Sur, las relaciones exteriores, la convivencia y 
la solidaridad americanas, la intervención eu- 
ropea en Méjico y las proyecciones de la po- 
lítica seguida por el campeón de la libertad en 
nuestro continente. 

Tanto el hombre como el estadista han si- 
do “logrados” por Santovenia. Su obra tiene 
fuerza, amenidad, convicción, colorido y efi- 
cacia en cuanto a la argumentación con que se 
esculpe la recia figura del hijo humilde de Ken- 
tucky, llamado a los más altos destinos de su 
patria por la natutal gravitación de virtudes 
y condiciones forjadas con el trabajo y con el 
pensamiento. Las densas páginas encierran mu- 
chos datos, no a la manera de la enumeración, 
sino a la de su interpretación adecuada; la no- 
vela no aparece por ninguna parte y la histo- 
ría escrita con ánimo de sentar la verdad sobre 
muchas cosas, preside cada renglón. Para los 
latinoamericanos este Lincoln ha de ser profun- 
damente grato, porque ilustra y alecciona. 

Se imprimió y distribuye por Américales. 


(Ea La Nación. Ba, Aires). 
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Camino a California. 


Por Antonio REBOLLEDO 
(En el Rep. Amer.) 


California es un imán para los turistás, 
para los turistas que van a dejar su dinero y 
para los que van a buscarlo, porque también 
hay esta clase de turistas. A los unos les atraen 
sus ciudades, seductoramente anunciadas en las 
revistas de moda; su afamado clima templado, 
aunque se descubra qúe en Los Angeles se so- 
foca uno y en San Francisco tirita; sus playas 
alegres, sus hoteles lujosos, sus teatros magní- 
ficos, sus museos, sus acuarios, sus parques y 
todo cuanto un país rico puede ofrecer para 
solaz del viajero. Y a los otros. los turistas 
forzados que van a caza de los trabajos tem- 
porales durante las cosechas de frutas y legum- 
bres— sus huertos y sús campos fértiles y 
vastos, sus viñedos de apretados racimos, sus 
higueras de dulcísimas brevas, sus naranjales 
de hojas fragantes, sus duraznos, sus perales y 
sus interminables campos de hortalizas, de le- 
chuga y espárragos, de tomates y de remola- 
chas, los cuales, por fortuna, no maduran a 
la vez, dando así tiempo. para que estos pere- 
grinos del trabajo hagan un gran recorrido de 
turismo periódica, que a veces empieza en los 
campos.de algodón de Texas y termina en los 
de remolacha de Wisconsin, después de reco- 
rrer toda la California prodigiosa. 

Fruit Tramps los llaman despreciati- 
vamente los californianos, frase inttaducible 
que delata cierto rencor a esta despreocupada 
grey de alegres nómades que pasan por sus ciu- 
dades, pueblos y aldeas con aquel prestigio ro- 
mántico de lo que viene y se va, encarama- 
dos en matusalénicos coches atiborrados de bul- 
tos, los rostros y las miradas hartos de sol; 
acampan bulliciosamente a la vera de sus pue- 
blos y emprenden otra vez la marcha, ansio- 
sos de nuevos horizontes. 


A esta categoría de turistas pertenecía Fran- luz. 


cismo Moreno, mexicano de Querétaro, el cual, 
no diremos radicaba porque nunca había. esta- 
do seis meses seguidos en un mismo lugar; si- 
no que deambulaba desde hacía años por los 
campos algodoneros de Texas y los huertos de 
California, ganando su sustento, el de Gumer- 
sinda, su rolliza compañera, también de Que- 
rétaro y sus nueve hijos, la mayor de quince 
años y el menor de tres, todos los cuales ayu- 
daban con laboriosidad de hormigas a la em- 
presa paterna, ya sea apañando algodón, como 
“*pizcando” fruta, gran parte de la cual se la 


embaulaban golosamente ahorrando así en la 


compra y preparación de otros alimentos, co- 
mo fortaleciendo sus morenos cuerpecillos. 


Los once miembros de la familia Moreno 
viajaban esta vez, como siempre, en un “Ford” 
veterano, sin toldo, llantas angostas y largas, 
y alta armazón, que mucho remedaba a una 
araña corredora. El fordcito pujaba, crujiente, 
trepidante, agobiado bajo el peso de tanta me- 
xicanidad. En las cuestas, don Francisco te- 
nía que ceder el volante a su replantigada 
consorte, y él y los mayorcitos ayudaban a 
empujones a Valentina, como cariñosamente 
llamaban al coche, que llegaba a la cima sofo- 
cado, bufando calor, con viva ssifacción de 
su compasiva carga. 


Camino de California, pues, Valentina se 


ocupaba a la sazón en dar vueltas a unos en- 


diablados vericuetos en las montañas de Ari- 


zona. Afortunadamente era ya de bajada y 


don Francisco tenía que frenar con energía pa- 
ra que con el ímpetu del descenso no fuera a 
pasarse de largo en una de esas curvas y ca- 
yera al abismo con tan numerosa prole. Había 
llovido con fuerza la noche anterior y aunque 
el sol lucía alegremente, era de extrañarse no 
ver coches que pasaran en dirección opuesta. 
La experiencia de tanto viaje hizo maliciar a 
los Moreno que algún arroyo formado por la 
lluvia hubiera obstruído el paso; pero ellos no 
llevaban prisa y era divertido tropezar con no- 
vedades o incidentes que rompieran h mono- 
tonía del camino. 

Al pie mismo de la colina se extendían 
veinte varas de un arroyo turbulento de aguas 
amarillas, demasiado torrentosas para arries- 
gar cruzarlo. Una larga fila de coches se ali- 
neaba en ambas orillas. Ansiosos sus ocupan- 
tes agrupábanse a ver correr las turbias aguas. 


Tras de Valentina no tardó en llegar un lujo- 


so “Dodge”, flamante, lustroso, ocupado por 
una elegante pareja y un niño como de tres 
años, de grandes ojos glaucos, vestido inmacu- 
ladamente, a quien, a la vista de la bullangue- 
ra pero nada pulcra chiquillada, | se le impidió 
bajar del coche. 

Cogidos a grandes distancias de algún pue- 
blo refugiador, no quedaba más recurso qué 
esperar tal vez muchas horas a que cedieran 
las aguas. Fiesta para los Morenito. Como 
alegres y curiosos pájaros se acercaron al río 
a mirarlo todo, las gentes, el agua. Se pusie- 
ron a echar piedrecillas. La mayor, Clarita de 


nombre, era ya una diablilla coquetona, De 
tez apiñonada, lindos ojos y rostro agracia- - 


do, se adivinaba bajo sus pobres ropas la car- 
ne firme. Hablaban y reían en español, libre, 
sonoramente. En el ambiente había derroche de 


Lo que veo en la Naturaleza 
AMISTADES ORIGINALES 
(En el Rep. Amer.) 


Mi perro, joven “policía”? sólo nobleza 
y lealtad, tiene ahora un amigo bien origi- 
nal: un cerdo. | 

Engordamos un cerdito casero y bien mo- 
lesto, y el perro, falto quizás de mejores amis- 


tades, > fraternizado con el dicho porcino; 


Juegan, corren y hasta duermen juntos. 

A ratos disputan, sobre todo cuando se le 
da un pedazo de pan al perro, pues enton- 
ces... oh humana naturaleza! el cerdo se pro- 
pone arrebatárselo y corre tras su amigo que 
por entonces ha dejado de serlo. 

Lo curioso es que dos tan diferentes perso- 
nas hayan podido ponerse de acuerdo, aunque 
sea temporalmente y cuando uno de ellos no 
logra localizar el otro, se desespera, lo bus- 
ca... hasta dar con él. 

La naturaleza tiene sus caprichos y así he- 
mos de ver un día... hasta" el cruzamiento de 
ese jaez. 

Y que no me hablen de que bay dife- 
rencias... al final todos somos o cerdos, o pe- 
rros O... ¡qué sé yo! 


Jaan J. CARAZO. 
Costa Rica, febrero de 1949, 


** 
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Impacientes algunos viajeros vadeaban las 
aguas mojándose hasta la cintura para com- 
probar la fuerza de la corriente. Los únicos 
que no demostraban ansiedad eran los More- 
no, acostumbradOs a recibir de buen humor 
los tropiezos de la vida. | 

Clarita se valía de sus encantos femeniles 
para reclamar sobre sí la atención de los hom- 
bres y lucía picarescamente su cuerpo ágil y 
turbador. Su rostro moreno, sazonado de sol, 
contrastaba lindamente con el rojo artificial 


- 


de las otras mujeres, y su cabellera de azaba- - 


che, con el oro y amarillo de ellas. 

Al cabo de hora y media de espera, cuando 
las aguas habían cedido un tanto, se arriesgó 
temerariaménte el primer coche, un “Buick” 
poderoso, con tan poca fortuna que quedó en 
mgdio mismo de la corriente, inútil, el motor 
inundado. Diseñados para carreteras lisas, es- 
tos magníficos coches modernos, como caba- 
llos de carrera extraviados en un pedregal, re- 
sultaban lerdos, atolondrados, demasiado ba- 
rrigones para esquivar los estorbos de los ca- 
minos accidentados. Con aquella solidaridad 
que crea el peligro, varios hombres se metieron 
a sacarlo. 

Media hora y don Pancho» 
fijó que Valentina, viejo jumento entre ca- 
ballos de raza, tenía elevado el cárter y podría 
mejor que los otros vadear el arroyo. Dió a 
conocer sus intenciones de cruzar el río y to- 
dos le animaron, unos por averiguar si ya era 
posible el paso y otros por una morbosa cu- 
riosidad de ver lo que ocurriría, deseosos de 
escenas cómicas. 

Adelantóse el fordcito desgarbadamente a 
ponerse en línea, se bajaron doña Gumersinda 

y la chiquillada para aliviarle de peso, le cu- 
A* 8 el radiador con una lona para pro- 
tegerlo del agua, persignóse don Francisco co- 
mo si fuera a entrar en batalla y acariciaron 
los chamacos a Valentina, que se metió en 
el agua con su resollar asmático. 

¡Bien ganado su nombre de Valentina! 
Parecía nadar como perro de aguas y como pe- 


rro de aguas salió al otro lado chorreando, sa- 
cudiéndose con su propio traquetear ruidoso. . 


Engreídos sus amos, palmoteaban jubilosos. 


Alentado por el ejemplo, lanzóse ufana- 


mente un “Oldsmobil” que, por atrevido, que- 
dó ridículamente atascado en lo más hondo. 
Este nuevo fracaso hizo general la admiración 
por el menos preciado fordcito y diá pábulo 
a una corriente de simpatía que culminó en 
una acción sencilla y- conmovedora. Era una 
de esas raras ocasiones en que los hombres, 


reunidos por casualidad en una situación ex- 


traña, se reconocen y se sienten fraternos. Nue- 
ve de ellos, ya mojados, cogieron a la extensa 
prole de don Francisco y la transportaron cui- 
dadosamente a la otra orilla, donde Valentina 
los esperaba. 

Altos, . fuertes, rubios, elegantes algunos, 
echaron a sus robustas espaldas a la morena 
y gozosa mesnada, como Cristóbales prover- 
biales. Nueve de ellos, porque no había allí 
Sansón capaz de llevar à cuestas a doña Gu- 
mersinda, que tuvo que meterse al agua, llena 
de albaracas y aspavientos, empuñada de don 
Pancho, quien fué a darle su apoyo moral, que 
no físico. 

Clarita 8 de lo lindo para * 
zar a un hombre. 

Volvió Valentina a empollar a su feliz 8 
le y desfiló ante las miradas en vidiosas de los 
demás coches con el manifiesto orgullo de su 
proeza. | | 
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nal, sin otro motivo que necesita cultivarse y. 


Mediaba el día. El sol desparramaba su luz 
candente. Esforzándose por correr, marchaba el 
fordcito al máximun de su velocidad con rui- 
dos estruendosos que prego n escandalosa- 
mente su presencia, La acosifimbrada chiqui- 
llada se tostaba complacidamente al sol y al 
viento. Doña Gumersinda repartió el fiambre 
consistente en tortillas y frijoles. Sería noche 
antes de que llegaran a un campamento de au- 
tos. Pronto empezaría el gran desierto, que 
guarda fama de esconder minas de oro, en bus- 
ca de las cuales han dejado sus huesos mu- 
chos ambiciosos. 
hora y media completa transcurrió an- 
tes de que los rezagados empezaran a pasar 
volando, acosados pot el tiempo perdido. Ca- 
da coche soplaba a Valentina una bornada de 


humo, como venganza por la insolencia de ha- 


berse adelantado. 


Como un hálito pasó bién 5 “Dodge” 


de la pareja elegante y el niño rubio, induda- 
bles turistas camino de California. ¡Con cuán- 
ta envidia miró a la juguetona y alegre mu- 
chachada de don Francisco este pobre niño rico 
que no tenía, no. diremos nueve hermanos, pe- 
ro ni siquiera uno, compañerito de aburri- 
mientos! 

Tras una hora de ee el volar verti- 
ginoso de su cárcel, este pequeñuelo, con más 
discernimiento del que se le atribuiría, inven- 
taba pretextos inaplazables para detener una 
marcha que para él carecía e DRA de 
sentido. 


Parábase el auto lujoso, se bajaba el has- 
tiado churumbel, y ante la estupefacción de 
sus afligidos progenitores, poníase a jugar con 
lo primero que encontraba, o echábase a co- 
rrer cual suelto corderillo. ¡Cuánto le habría 
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gustado revolcarse, sin cuidado de la ropa, 
no ir a parte alguna! ¡Cómo le habría encan- 
tado hallar amiguitos, por percudidos que an- 


duvieran, para jugar y brincar y hartarse de 


bulla! 

Impacientes aguardaban los padres a que 
el rubio querubín descansara y se distrajera un 
tanto para reanudar la interrumpida carrera. 
Hasta que se repetía la apremiante farsa. 

-. Largos minutos duró estacionado la prime- 
ra vez el “Dodge”. Mientras tanto, alcanzólo 
Valentina, que con su infatigable trotecillo se 
engullía las distancias. El saludo familiar de 
los apiñados muchachos que reconocían una 
amistad, para ellos ya vieja, amoscó a los cir- 
cunspectos turistas; pero éstos no tardaron en 


desquitarse echando, a su paso veloz, un reso- 


plido de humo negro y pestilente que hizo ce- 
rrar los ojos y toser al indefemso ejército, y 


obligó a doña Gumersinda a soltar en el de- 


sierto una tremenda injuria. 

El incidente se repitió en pleno desierto. 
Los ruidos atronadores de Valentina anuncia- 
ron descaradamente su llegada a nuestros tu- 
ristas, que aguardaban los tiránicos caprichos 


de su reyezuelo. Vieja, destartalada, jadeante, 


volvióse a adelantar Valentina. Y la pícara chi- 
quillada, como si sospechase una inquina de 
la despreciativa pareja, y le echase un reto, 
agitó en el aire dieciocho expresivas maneci- 
tas. 
El niño de grandes ojos glaucos fué el úni- 
co que contestó el saludo. 

Parecía un duelo, de velocidad, con obs- 
táculos, en que competían de un lado, remo- 
lona, la Valentina, con su carga alegre y po- 
bre, pero donde no había cabida para aburri- 
mientos y, por otro, el “Dodge”, de briosa 
_ energía, cuya mullida elegancia no bastaba pa- 


Desde muchos años atrás la Universidad 
Nacional de México, en ocasión de cada aper- 
tura de cursos, ha venido soportando. ante la 
sociedad la vergüenza que le acarrea la con- 
ducta desatentada y salvaje —impropia de 
hombres jóvenes qué se supone deberían po- 
seer el sentido de la dignidad humana— de 


- ciertos elementos nocivos que se cuelan entre 


los alumnos y cometen las más reprensibles 
villanías con quienes ingresan en los diversos 
planteles para iniciar sus estudios. 

Desde la ciudad de Guadalajara, un padre 
de familia —<uyo nombre no divulgamos por 
razones obvias— ha transcrito a la Rectoría 
pasajes de una carta que le dirigió un hi jo su- 
yo que se ha inscrito en nuestra Casa de Es- 
tudios, y en la cual relata algunas vejaciones 
que sufrió a manos de aquellos abominables 
elementos. Aparte de la injuria física de ra- 
parlo, obligarlo a empujar por todo un corre- 
dor una moneda con la nariz y arrojarle agua 
y golpearlo entre todos —<on innoble solida- 
ridad en la cobardía— fué despojado de su di- 
nero, de su pluma y otros artículos. “Puede 
suponerse usted si tiene hijos —expresa el pa- 


dre— y por la necesidad de ganarse la vida 


los tiene lejos de usted, y le es imposible de- 


fenderlos, el asco y la indignación que causa 


saber que un bi jo ha sido humillado y mal- 


tratado por unos canallas, por unos bandidos 


que debieran estar en un establecimiento pe- 


Un bochorno universitario 


(Es el editorial de la Revista Universidad de 


México, edición de febrero de 1947. a 
D. F.) 

para lograrlo tiene que conv vir con gente de 
la peor ralea que puede concebirse”. * 

Es absolutamente justificada la explosión 
emotiva del comunicante. Resulta inadmisible 
que en una noble casa del saber, que abre sus 
puertas a la juventud ansiosa de prepararse 
para una vida generosa y desinteresada, pros- 
peren los métodos de unos cafres que sólo as- 
piran a ponerse a la altura de esos héroes an- 


dróginos, corrompidos, cuyo modelo difunden 


las historias rufianescas de tantas revistillas al 

La Rectoría ha extremado sus recursos de 
autoridad y persuasión en el intento de extir- 
par radicalmente, de sus Escuelas y Facultades, 
un morbo denigrante como el que señalamos 
y reconoce que ha encontrado en los directores 
de todos los planteles una enérgica voluntad 
para llevar a planos de realización tan urgente 
tarea represiva. Desde luego, se confía que en 
el futuro será posible contrarrestar actos de es- 
ta índole, que desdicen, aquí y en todas par- 


tes, de una sociedad civilizada. 


Como parte de esa decisión inaplazable en 
que la Rectoría se halla empeñada ahora, es 
indispensable que quienes fomentan y secun- 
dan esas salvajadas se concentren por unos mo- 
mentos en su calidad viril de hombres, medi- 
ten en las vergonzosas cualidades de cobardía 
que entrañan sus atentados y reflexionen en 
que la villanía de éstos son un ultraje para el 


decoro de México y del ser humano. 
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ra impedir las exigencias de su desconsolado 


amito, cómplice enemigo, que demandaba sus 


derechos de retozo y travesura haciendo parar 
en seco a la potente máquina. 

Desapareció en el horizonte otra vez el or- 
gu'loso “Dodge”, pero todavía, tras largo in- 
tervalo y en uno de sus altos forzados, logró 
alcanzarlo y pasarlo Valentina, ante el jolgo- 
rio irrefrenable de todos los Moreno. 

Cuando por fin aceptó meterse el mimado 
infante, seriamente enojados los papás deci- 
dieron no volver a detenerse, aunque ello cau- 
sase un desesperado berrinche del voluntarioso 
niño. | 

Y zumbando pasaron a Valentina por úl- 
tima vez. 


El acelerador recibió presionante orden de 


volar y la cinta de la carretera empezó a des- 
enrollarse con voracidad. A su paso, el desier- 
to parecía girar como un disco en loca danza. 

Súbitamente se abrió ante los turistas una 
bifurcación del camino. En un letrero se leía: 
“California, 60 millas”. Sin detenerse para 


comprobar las direcciones, tomaron el camino . 


más ancho, el más invitante, con aquella so- 
berbia seguridad que a menudo poseen los que 
todo lo tienen. Por más de media hora siguie- 
ron aquel camino liso, contentos de ver au- 
mentar la distancia que los separaba del mal- 


hadado fordcito. Y cuando ya se creían cerca 


de la línea divisoria entre los estados de Ari- 
zona y California advirtieron con asombro una 
señal que decía: “Nevada, 120 millas”, y ba- 
jo una flecha que apuntaba sancionadoramen- 
te en dirección opuesta: “California, 100 mi- 
llas”. 
el mal camino. 

Bajo otras circunstancias, habría sido has- 
ta risible el percance, pero con tantas contra- 


tiedades que ese día les deparó, en el que no 


era incidente menor la burlona persecución de 


la atrevida Valentina, era, en realidad, el col- 


mo tener que atrasarse toda una hora más. 
La calma ida, blanco de furia, el varón 


consorte empezó a soltar airados denmuestos a. 


cielo y tierra, sin consideración alguna a los 


pudorosos oídos femeniles, ni a los tiernos y' 
sorprendidos de su hijo. ¡Cuán difícil resulta 


a veces rectificar los equívocos! Pero en este 


caso no había más remedio que desandar las 


40 millas traidoras. 

Entre tanto llegó Valentina a la desvia- 
ción. Detúvose cachazudamente para verificar 
la dirección; bebió ávidamente de un cubo que 
para el caso llevaban y continuó su rodar ja- 
carandosamente. En dos horas, o menos, llega- 
rían a California, la tierra ubérrima que am- 
pararía sus hambres. 

Declinaba tranquilamente la tarde cuando 
llegaron a la línea divisoria de los dos estados 
colindantes, California los recibía generosa- 
mente; una amplia carretera, lisa, pareja, les 
ofrecía una perspectiva invitante. 

Fué en la estación aduanera, cuando los 
inspectores despachaban sonrientes a la mexi- 
canizada Valentina que, tras ella, se detuvo si- 


gilosamente el Dodge. Atónitos primero, ju- 


bilosos después, contemplaron los Moreno a 
sus altaneros rivales, cuya expresión sañuda de- 
lataba el disgusto de este encuentro tan ines- 


perado como indiscreto, prueba irrefutable de 


una vergonzosa derrota. 


Valentina cruzó la línea a California des- 
lizándose con inusitada dignidad por el as- 
falto suave y acariciador. Y el estrepitoso tra- 
queteo de su viento parecía una irónica car- 


ca jada. 


Había ocurrido lo anaudito: siguieron 
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llevado a su reino... 
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Flora BASULTO de MONTOYA 
(En el Pe” Amer.) 


¡Dulce de los tiempos 

Semanas Santas de antaño... 

Semanas Santas de ogaño.... . 

La tradición de la Semana de Pasión. no se 
ha perdido del todo en esta era de modernis- 
mo; aún algunas ciudades cubanas conservan 
el fervor religioso que nos legaran nuestros an- 
tepasados: Sancti Spiritus, la del hermoso par- 
que y artístico Liceo, notable por la religiosi- 
dad de sus mujeres: Trinidad, la antiquísima 
ciudad sureña en un tiempo emporio de ri- 
queza, acusada por la magnificencia de sús re- 


sidencias condales, parques y hermosos tem- 


plos de afiligranados altares donde anualmente 
acuden cientos de fieles de toda la República. 
Pero donde la Semana Santa ba conservado 
más fielmente su típico sabor sevillano, es en 
ciudad de las iglesias”... de los tina jones 
y de las bellas mujeres: en Camagüey. 


Rememoramos como algo lejano en el 


tiempo y en el espacio las Semanas Santas de 
nuestra infancia: inusitado movimiento en “el 
Comercio”? se notaba desde semanas anteriores. 
De todas partes acudían a “prepararse para 
Semana Santa” y eran muchas las mantillas 
que se adquirían para las damas y lindos som- 
breritos para jovencitas y niñas. Todas las ca- 
bezas femeninas se tocaban con esos adminícu- 


los que eran parte integrante del fervor reli- 


y de la vanidad de “llevarlo todo nue- 


Domingo de Ramos. 1 8 de la 
entrada triunfal de Jesús, palmas y bullicio; 
pero en llegando el Jueves Santo, silencio de- 
ptimente y edificante. Silencio en el hogar don- 
de no se permitía hablar ni reír alto. Silencio... 
silencio como si en cada casa estuviera de cuer- 
po presente el Crucificado. Silencio en calles 
y plazas sin vehículos ni pregones. Hasta el 
trinar de las aves resultaba inusitado y el arru- 
llo de las palomas parecía más melancólico. 
Silencio... Silencio sólo interrumpido por las 
matracas, acelerando el rítmico latir del cora- 


zón. Silencio y plegarias por el perdón de los 


pecados, por los vivos y los muertos, por co- 
nocidos y desconocidos, por los que estaban en 


el limbo, el purgatorio o el infierno... ¡Dulces ' 


tiempos aquellos... ! 


Luego las procesiones, en que un público 
heterogéneo se lanzaba a la calle. En la del Se- 
pulcro, joya de plata maciza orgullo de Ca- 
magúey, única en arte, belleza y trágica histo- 
ría. ¡Cómo esperábamos maravillados la plé- 
yade de “angelitos” de transparentes alas y 
tiernos cuerpecitos desnudos temblando bajo el 
albayalde y la gasa... 


región sideral y... a veces, días después, había 
un ángel más” en los cielos... Dios lo había 
como secuela de la hume- 
dad, la intemperie y el albayalde, que evitaba 
la transpiración. 
Otras criaturitas quizás habían sufrido por 


días los azotes... el calvario de Cristo hacia el 


Gólgota, para que aprendieran “el paso” bajo 
el peso de la cruz. Y el público miraba silen- 
cioso, con los ojos nublados, su andar tamba- 
leante y cansino. ¡Cómo nos intrigaba aquel 
INRI...! Nadie nos decía que significaba Je- 
sús, Rey de los Judíos”. (Rey, quien asegu- 


sujetos por largas cintas 
como para evitar que elevaran el vuelo a la 
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raba: mi reino no es de este mundo“; mun- 


do donde casi a dos mil años de sus divinas 
prédicas, aún los germanos hacen. cavar a los 
rehenes sus sin ni 
Cirineos) 

Y ¡había romanos y Judas. y y 
Pilatos... Dolorosas de lindos ojos al cielo mos- 
trando el intenso dolor de María, cuando su 
magnánimo Hijo inocente fué condenado pa- 
ra complacer a una turba que prefirió “soltar” 
al convicto Barrabás... y los lindos ojos no se 
volvían al suelo ni por baches ni por el lodo 
que hollaban sus pies. Un regalo visual era la 
Virgen con el Niño en su regazo, sobre el pa- 
ciente burrito guadrápeado por el manto azul 
estrellado, llevado de las riendas por San José. 

todo esto por calles engalanadas por pen- 


cas, banderas y faroles coloniales de mortecina 
luz... gente que corría de un lado a otro para 
ver la procesión una y otra vez, mientras con- 


tinuaba imponente, “acompañada y alum- 
brada” por lindísimas mujeres con costosas ve- 
las policromadas, y cabezas tocadas con ricas 


mantillas sobre altas peinetas afiligranadas: 


marco encantador a sus pálidos rostros. Musi- 
taban oraciones con los ojos bajos, como in- 
diferentes a la admiración que su. belleza des- 
pertaba y cuyo eco llegaba allende los mares. 
El Sábado de Gloria hacía salir a los fie- 
les del letargo silencioso, de oraciones y. ayu- 
nos. Entonces, como ahora, * — lan- 


roban al aire su alborozo — porque )=s cam- 
panas parecen hablar, gemir, lamentarse, sollo- 
zar y teír...— y con esa alegría esperábamos 
el Domingo 4 ¡Resurrección para ver, con- 
movidos y fei el simulado saludo de 
Jesús y María, que en nuestra horror ah con- 
siderábamos genuino. 


Ogaño... Un pueblo más culto, calles as- 
faltadas, eficiente alumbrado eléctrico y mül- 
tiples vehículos motorizados que voluntaria- 
mente detienen su tránsito para dar paso a las 
tradicionales procesiones. Niños y jóvenes, oto. 
ñales y ancianos, andan precipitadamente para, 
como antaño, verlas repetidas veces. Cánticos 
matinales deleitan el alma... Bien es verdad que 
llevan hoy menos pasos peto encierran me- 
nos peligros para la salud de la infancia. Ya 
no son las tiernas criaturitas semi-desnudas co- 
mo querubines de Rafael, ahora los ángeles son 
hermosas niñas con ricas túnicas azules, rosa- 
das o blancas; sus alas no están abiertas pres- 
tas al vuelo, sino plegadas, como afianzadas 
a la tierra... Menos' pasos, sí, pero más arte: 
bellísimas imágenes, lindos y costosos estar 
dartes que manos más cultas, de largas y blan- 
queadas uñas bordaton y pintaron primorosa- 
mente... Son las nietas de aquellas mujeres de 
largos cabellos y largas faldas que sólo mos- 
traban, como jugando al escondite, las puntas 
de los zapatos: mujeres de hoy, de cabellos y 
faldas cortas, cabezas tocadas quizás con las 
mismas peinetas y costosas mantillas prendi- 
das con delicados ramos de violetas o blancos 
claveles, fiel reproducción iluminada de aque- 
llas madres y abuelas que dieran fama a esta 


región, donde el modernismo no ha e 


vencer la tradición. 


Por Roberto RESTREPO 


Yo of admiro, señores del control de cam- 
bios. Y advierto que para llevarse mis aplau- 
sos se necesita ir muchos codos por encima de 
los pazguatos corrientes. Con esta advertencia 
sabéis de cierto cuánto vale mi admiración. 


Ya este país católico no piensa en Dios. 


Piensa en vosotros para pediros favores, porque 


sois los únicos que podéis dispensarlos. En' 


vuestras manos está la felicidad de unos o la 
desgracia de otros; en minutos podéis hacer 
millonarios o pordioseros. La vida de los ciu- 
dadanos está a merced de vuestra. sagrada y res- 
petable voluntad. 

Esta república, según 100 mãs 
optimistas, depende de vosotros como los vasa- 
llos de la edad media estaban sujetos a su amo 
y señor. 

Yo os admiro, señores del control. Por 
voluntad de no sé quién dispensais bienes y 
males a once millones de colombianos, que os 
tienen que mirar con sumisión y respeto. 
¿Quién os ha convertido en amos y señores de 
una república, libre hasta ayer no más? Vues- 
tros propios talentos. Conocer las necesidades 
de la propia casa es difícil tarea, y así el padre 


ignora lo que los hijos necesitan, y lo que ne- 
cesita su mujer, y ésta desconoce lo que a sus 


hijas falta, no obstante ser la familia un me- 
dio bien reducido. Pero vosotros, por vuestra 


ubicuidad y omnisciencia, sabéis las necesidades” 


de once millones de colombianos... 


* 


(En El Tiempo. Bogotá, 29 de noviembre 
de 1948). 


En realidad sois el milagro hecho hombre. 

No penséis que me dejo levar por esa vie- 

ja maliciosa que algunos - llaman sátira. No; 
creedme: soy sincero. 

Una de las medidas que más he admirado 
en vosotros es que ya no nos dejáis traer li- 
bros, ni siquiera revistas científicas, a menos 
que para éstas, que valen cincuenta centavos o 
un peso, presentemos la consabida licencia de 
importación. 

Bien hacéis, amigos, en castigar a quienes 
tenemos el absurdo hábito de la lectura. Que 
médicos, ingenieros y quienes necesiten algo de 
eso que llamamos ciencia la fabriquen por su 
cuenta y riesgo. 

La importación de conocimientos científi- 
cos debe proscribirse por perjudicial o, al me- 
nos, porque deben Wann como artículo 
de lujo. 

En esta tarea, admirados señores del con- 
trol, os acompaño de verdad. Debéis dejar que 
surjan los hombres genios, sin necesidad de 
lecturas, como habéis nacido vosotros, que de 
todo habéis necesitado, menos de las letras de 
molde para llegar al sümum“ de todos los 
conocimientos. Debemos imitaros, y con esto 
basta. Eso de libros y revistas científicas son 
caprichos de gente desmañada, encantadores y 
brujos. 

Y en esto vuestra labor será larga, aunque 
no imposible. Y digo larga, porque será más 
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fácil ilustrar a cien zotes que embrutécer a un 
hombre ilpstrado; pero también digo que na- 
da de esto os será imposible, porque en vues- 
tras manos omnipotentes 
agua en vino. 

No ha faltado con todo gente de poco res- 
peto que diga que sois unos pobres diablos. 


E el convertir el 


Sabalfes, que levantó una abrióse de 


piernas en mitad del camino, armado de agu- 


da lanza para atajarle el paso, pero el ende- 
moniado jabalí sabía más que el cazador; lle- 


góse velozmente, sin que le diera tiempo al 
cazador de arrojarle su lanza, y se lo llevó a 
horcajadas hasta una terrible alambrada de 


Pero no debéis ignorar que desde Quevedo la púas, por donde se esfumó; y atrás dejó en- 


locución “pobre diablo“ es harto honrosa, y 


| que si de algo vive orgulloso el diablo es de 


su nombre, aunque se le agreguen todos los 
peyorati vos. 

En lo que más he admirado vuestra sabi- 
duría, para citar ejemplos precisos, es en esto 
de haber dejado la república sin artículos esen- 
ciales para la salud. Ya no es la falta de in- 
sulina y otras drogas indispensables. Se sabe 
que en toda la república no se consigue una 
película para rayos X, y que los hospitales y 
laboratorios particulares de radiología están pa- 
rados por falta de ese elemento. Alguien afir- 


maba con sorna que no habéis permitido la ' 


importación de películas para rayos X porque 


las habéis confundido con películas de cine, y 
que estabais dispuestos a no permitir la impor- 
“latas” como las que ültima- 


tación de más 
mente traían nuestros teatros... 

Hay una historieta más jugosa sodavía. 
Quienes bayan visitado un laboratorio de ra- 
yos X, saben que bay una sustancia que en 
cantidades de consideración se usa para los 


exámenes, llamada sulfato de bario. Pues al- 


quien pidió una tonelada de este elemento pa- 
ra surtir con urgencia a los laboratorios de ta- 


diología, que no tienen hoy una libra de esta 
sustancia para sus trabajos. Y en la junta de 


control le devolvieron la licencia porque iba 
con un burdo error de ortografía; donde el 
solicitante había escrito “sulfato de bario”,, le 
corrigieron por “sulfatos varios'”; y que escri- 


biera con v', se le puso en nota marginal. 


Con paciencia el médico solicitante le ex- 


puso al señor del control que no eran sulfatos 
varios lo que necesitaba, sino sulfato de bario, 


y que ésta era la ortografía usada para dicho 


nombre. 

En todo caso —se le contestó— lo que 
usted pide es sulfato, que en Paipa se fabrica 
por cantidades. 

—Señor di jo el médico—; el producto 
de Paipa es sulfato de soda, la sal de Gláubero,' 
o “sal Glóber”, como usted dice, usada como 
purgante enérgico. Y lo que yo necesito es sul- 
fato de bario, que tiene uso muy distinto. 

Pero es sulfato, y poca diferencia debe 
haber. Pida a Paipa la tonelada que necesita, 


y no nos haga perder más tiempo. 


_—Está bien —<ontestó el médico—. Pe- 


diré la tonelada de sulfato a Paipa, para dár- 


sela a usted en una dosis, muy señor mío del 
control... 

Y el pobre médico tuvo que salir sin es- 
peranza de traer el sulfato de bario, aunque con 
el deseo de darle al ilustoe miembro del con- 
trol una tonelada de sulfato de soda... 

¿Pero no es verdad que ciertas gentes son 
injustas en sus apreciaciones con vosotros? Es- 
casamente sabéis hacer una resta, y quieren 
que sepáis para qué sirven las películas de ra- 
yos X y el sulfato de bario... cosa que tan po- 
quito os interesa. 

— 1 vuestra función cuál es? 

No dejar salir dólares —ontestáis con 
un poco de engreimento. 


Pero lo cierto es que los lion se fue- 


ron... y nos hemos quedado con las necesida- 
des. Os ha sucedido como el célebre cazador de 


sartado en la alambrada al ilustre cazador. 
Sí, señores del control. Según las estadís- 


habéis quedado vosotros... 
¿Podemos tener más ambiciones? 
Las gentes son más audaces que vosotros, 


lo afirman con malicia quienes por algo de- 
ben saberlo, y allí está el caso de una máqui- 
ña rizadora, de esas que como tortura se po- 
nen a las mujeres en los llamados salones de 


-belleza'”, tormento que habéis dejado entrar 
Y el 


como maquinaria agrícola... 

ha tenido tema para reír... - 
Mas por fiascos pequeños como este, no 

debéis desconcertaros, que en realidad poca es 


la diferencia, y nada importa si confundís un 
ticas, los dólares se fueron ya. Pero no debe- y 
mos quejarnos: 


almuerzo en La Esperanza con la esperanza 
de un almuerzo. 


Roberto RESTREPO. 


“Realidad inteligible y realidad pura” 


La mente, ya en sus creaciones o como 
fuerza en potencia, busca afinidades para esta- 
blecer un centro de comunión. Así sucede el 
encuentro aparentemente casual de corrientes 
mentales cuyos centros guardan entre sí dis- 
tancias considerables. En este fenómeno, el 
que sabe, halla una nueva prueba de que el 
tiempo no objetivado es algo inmanente a la 
presencia de lo existente como realidad com- 
probada. El libro que con el título que enca- 
beza este comentario acaba de llegarme como 
ofrenda espiritual del amigo acucioso, desco- 
nocido, de Buenos Aires, es correspondencia 
a recibos de mensajes de reflexiones análogas 
a las de su autor. No es discípulo de ninguna 
escuela. Pedro Sondereguer, hace años que en 
La Nación, de la citada capital argentina, pu- 
blica las expresiones de sus originales reflexio- 
nes acerca de los Fendamestos de una metafi- 
sica. 

No hay necesidad de destruir, sino de cons- 


_ truir dando al pensamiento antiguo el respeto 


como deseo que era de explicar la verdad se- 
gún las consideraciones coetáneas, que ahora 
nada dicen. América trabaja por tener una 
manifestación artística propia en cuanto a la 
tendencia de la concepción global de la vida 
y hasta como tierra que ha tenido que recoger 
una cultura y laborar según ella. América, 
pugna, es cierto, por cumplir dignamente su 
cometido, y todas aquellas inquietudes que 
materializadas conducen a la continuación cul- 
tural, indican febril actividad. La Filosofía, no 
quiere aprovechar los moldes clásicos, antes al 
contrario, ya ha confeccionado otros nuevos 
de los cuales salen manifestaciones que no des- 
entonan con los últimos postulados cientáfi- 
cos. 


Decíamos no ha mucho, que precisamen- 


te la nueva concepción de la estructura del 
átomo ha hecho variar el conocimiento del es- 
pacio; ha dado un nuevo valor existencional 
a la materia, y ha promovido un mayor acer- 
camiento de la mente selecta al N ad de la 
vida. 

Ea Realidad inteligente ya realidad pura, 
el autor, de una manera elegante, con dicción 
elevada y breve, explica su manera de pensar 


acerca de lo fundamental en toda metafísica. 


El tiempo, el espacio, la vida, la muerte, hasta 
lo teológico, son considerados por una men- 
te delicada, y destinadas, tales consideraciones, 
a una élite. 


* Estamos de acuerdo con la directriz del 
pensamiento que anima el libro. Realmente, 
creemos que, para poder recibir los conceptos 


y 


de la vida misma”. 


, 


(En el Rep. Amer.) 


de la nueva filosofía, deberán desarraigar de 
su formación espiritual, aquellos que quieran 
considerarlos, muchos conceptos que la cultura 
nos ha obligado a aceptar como dogmas, El 
hombre de mañana deberá ser instruido sobre 
otros conocimientos para poder comprender la 
verdad de las modernas explicaciones, resulta- 
do de Jas aprehensiones de la mente que se 
ha puesto, con valentía, frente a los objetos 
de interés. Y esto que el autor cree —+él lo di- 
ce-— que ciertos fenómenos no deben ser 
objeto de ninguna filosofía, y en esto no es- 
toy de acuerdo, pues precisamente creo que 
debería fundarse la nueva filosofía en una fe- 
nomenología poco estudiada por la ciencia, ya 
que vendría a dar a la concepción pura del 
tiempo y del espacio, una fuerza definitiva. 
En el Capítulo V. que trata de La esencia de 
lo viviente y su exteriorización, es donde el 
autor se manifiesta más lírico, ya que su ser 
es el que habla desde la eternidad de su exis- 
tencia. Y, tal vez, sin darse cuenta, da una 
nueva base psicoanalítica, al considerar el go- 
ce como causa del actuar del hombre, hasta 
considerar a éste como ser gozante, en vez de 
ser pensante. Leyendo con cariño el libro de 
Sondereguer, el deseoso de conocer, acepta el 
postulado de: la muerte es la interrupción del 
desarrollo ae una manifestación de la vida, no 
Al tratar del retorno de 
lo individual à lo universal, acepta que 
seres vivos están ligados irrevocablemente en- 
tre sí por un común destino“. 


Son- partes constitutivas del libro las si- 
guientes: Los aspectos de lo real y cómo se 
llega a su conocimiento. El primer contacto 
del hombre con la realidad. El espacio y su 
relación funcional con la materia. Modo apre- 
hensible de una realidad esencial. La esencia 


de lo viviente y su exteriorización. Resultado: 


de la funcionalización de la vida. Más allá de 
la esfera de lo inteligible. El tiempo como 
inmanencia. 


Es una obra que id hacer — 
aspectos básicos de una metafísica sin recurrir 
a teorías reñidas con el fácil curso del entender 
y sin mencionar a ningún autor ni a ninguna 
escuela. Es un aporte excelente a la formación 
de una nueva filosofía. 


Lorenzo VIVES. 


Bon Repos, 
Playa de Puntarenas, 
Febrero de 1949, 
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Indice y e de los impresos que 
nos remiten los Autores, las Casas edi- 
toras y los. Centros de Caltura. 


NOTICIA SOBRE TRES GRANDES PRO- 


YECTOS DE EDICIONES 165 
(En el Rep. Amer.) 


Tres ciudades se disputarán en un gran 
torneo intelectual de cuidadas ediciones el pre- 
dominio en el mercado librero americano: Mé- 
xico, Buenos Aires y Madrid según las noti- 
cias que nos llegan. 

En México el Fondo de Cultura Económi.- 


ca, editorial dirigida por Daniel Cossio Ville- 
gas y cuya acción se dirige a las cuestiones 
comerciales y financieras con especialidad, pu- 


blicará la Biblioteca Americana que dirigirá 

Camila Henríquez Ureña y que planes antes 

de morir don Pedro Henríquez Ureña. 
Tenemos el catálogo de esta Biblioteca que 


contará con la colaboración de Tomás Na- 
varro Tomás y Alfonso Reyes y cuya colec- 


ción completa será muy valiosa aunque de al- 
gunos autores se incluyen obras que no son 
representativas como de Rafael Barret de la 
que solamente se publicará El Dolor Paragua- 
yo, incluyéndose también nombres como el de 
Samuel Blixen, Carlos Calvo, etc., que sólo 
tuvieron una momentánea actualidad. * 

Al parecer sobre un fondo editorial muy 


parecido editando obras muy poco conocidas 


u olvidadas, la casa editora de Julio Suárez en 
Buenos Aires se convertirá en una gran Edi- 
torial en cuanto reciba las máquinas encarga- 
das a Norteamérica con un capital considera- 
ble, la supervisión de grandes escritores argen- 
tinos y que se dedicará sin duda como hasta 
ahora el librero Suárez a las ediciones histó- 
ricas raras y agotadas por considerar los libre- 


ros que el género histórico documental por su 


uso en colegios superiores y universidades y 
por su abultado valor de venta es el que rin- 
de mayor producto o por lo menos más segu- 
ro, aunque la venta de alguna novela de éxito 
suele sobrepasar a veces tales cifras. 

De cualquier manera es encomiable que los 
editores de gran potencialidad económica se 
dediquen a las ediciones raras y agotadas de 
autores americanos dejando de lado tantos en- 
gendros cinematográficos y obras de índole 
exótica, de guerra y de disimulado y sórdido 
erotismo como han inundado años pasados el 
mercado y según parece con un discreto. recha- 
zo disimulado del público culto americano, 
con lo cual las miradas se han vuelto para otro 
lado. 

Por último la casa editorial de M. Agui- 
lar, de Madrid, después de una larga labor 
preparatoria en combinación con las filiales de 
Buenos Aires y ciudad de Méjico, se ha cons- 
tituído en editorial del libro hispánico. 

“Uniendo los destinos del libro español — 
según explica— enraizado en una tradición se- 
cular, con el del libro hispanoamericano, pletó- 
rico de dinamismo juvenil, la máquina de nues- 


tra organización se lanza por nue vos derrote- 
ros. Al primitivo, de llevar por los países de 
habla castellana el libro peninsular, agrega 
ahora el de llevar el libro hispanoamericano 
por todos los ámbitos de la hispanidad y por 
todos los caminos de la curiosidad mundial. 
Libro español y libro hispanoamericano se re- 
sumen en adelante para anderes en el libro 
hispãnico, concepto que incluye a a ambos en 
una síntesis de cultura tomún”. 

La casa M. Aguilar publicará las obras 
poéticas completas de Leopoldo Lugones, Jo- 
sé Enrique Rodó, José Asunción Silva, Juana 
de Ibarbourou, José Herrera y Reissig, Gui- 
llermo Valencia y Amado Nervo en ediciones 
cuidadas y las en Peruanas de don Ri- 
cardo Palma. 

Escritores chilenos. argentinos, etc., con- 
tribuirán al brillo de esta biblioteca en la que 
se publicarán también por primera vez las 


Obras S de Rómulo Gallegos en edi- 
ción revisada por el autor. 


Junto con escritores tan discutidos y popu- 
lares como Manuel Gálvez, Hugo Wast, etc., 
se incluirán en esta biblioteca del dinámico 
don Manuel Aguilar obras de gran envergadura 
de escritores americanos que aunque no tan 


ctelebtres como los citados arriba, están desti- 


nados a un promisorio porvenir y a sucederles 
cuando el favor y la actividad política o perio- 
dística con su hábil propaganda dejen de favo- 
recerles en el orden nacional con su fácil re- 
percusión continental. 


Alejandro MAGRASSI. 
Buenos Aires, enero de 1949. 


SOCIEDAD DE ESCRITORES NOVELES - 


SUDAMERICANOS | | 


INTERCAMBIO CULTURAL 


19 El socio que desee intercambiar libros. 
revistas, folletos, diarios u otras que se rela- 
cionen con la cultura de cada uno, enviará una 


- lista de los objetos que desea, y la sociedad se 
- encargará de buscarlos entre sus asociados, men- 


cionando siempre lo que ofrece en intercam- 
bio. No enviará ningún libro sin antes men- 
cionar los que desea y los que ofrece. 

20 Cuando el socio reciba la notificación 
de que los ejemplares están en poder de esta 
sociedad, enviará los que se le soliciten, réci- 
biendo los pedidos. 

39 —Ningún socio puede retener ningún 
libro que lleve la mención Para devolver”, 
pues si a la tercera notificación no los devuel- 
ve, deja de formar parte de la sociedad. 

409—Los gastos que originen estos inter- 
cambios, corren por cuenta de cada remitente. 


Abonando los gastos que origine la sociedad 


con las cuotas de ingreso. 

Avanzamos en pro de una grandiosa fra- 
ternidad entre los escritores noveles sudamerica- 
Vemos los caminos plenos de sacrificios. 
Luchamos por una causa noble: O nos abren 
los caminos o los abrimos”. Lo aguardamos. 


ANTOLOGIAS 


Las antologías que editara esta sociedad, 
en colaboración, se realizarán con el siguiente 
convenio: | 

19——El novel remitirá tantas poesías co- 
mo páginas quiera e las . a su jui- 
cio crea conveniente. 

20 —Enviará un clisé o foto- 
grafía del tamaño que lo desee, pues una pági- 
na se ocupará para ella. El clisé será abo- 
nado si no lo tiene. 

39— Los gastos se dividirán por partes 
iguales entre los que intervengan y los ejem- 
plares se distribuirán igualmente entre los par- 


ticipantes, extrayéndole cierta cantidad a cada 


uno hasta formar 250 ejemplares, que se dis- 
tribuirán entre el periodismo. 


49 ——Cada participante se compromete a es- 


cribit el prólogo de otro participante. 


49 —Cada participante aceptará el juicio 
de la comisión, pues a mayor cantidad de par- 
ticipantes, es menor el costo para cada uno y 
mayor la fraternidad. 

6%—Los gastos que origine la sociedad se 
abonarán con las cuotas de ingreso y cuotas 
trimestrales de $ 2.— mia. 


Victoriano A. ROBERTS. 


O, SALINAS. 


2663. Valentin Alsina 
4 de Junio), R. Argentina. 
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